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8. Esta multilateralizaci6n de. la distensión es necesaria
porque reduce la incidencia de las crisis en las relaciones
bilaterales que como lo demuestra la experiencia, son pro­
pensas a ellas. Ello crea una especie de cadena que va
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7. El proceso actual de distensión comenzó con iniciativas
a nivel bilateral. Sin pretender ser exhaustivo, quiero refe­
rirme, en un contexto general, al acercamiento entre los
Estados Unidos de América y la Unión Soviética y al esta­
blecimiento de una nueva relac~ón entre los Estados Unidos
y China. A escala europea, este proceso de distensión entre
los Estados Unidos y China. A escala europea, este proceso
de distensi6n ha sido marcado por los tratados concertados
por 1& República Federal de Alemania con la Unión Sovié­
tica y con la República de Polonia, así como por el tratado
entre la República Federal de Alemania y la República
Democrática Alemana y el Acuerdo Cuadripartito ~bre

Berlín. Las iniciativas bilaterales fueron un requisito eSen­
cial para estos acontecimientos. Todos sentimos gratitud
por aquellos estadistas que iniciaron esos esfuerzos y que
contribuyeron a su éxito. Me parece ahora que nuestra tarea
es transformar estos esfuerzos bilaterales en multilaterales;
en otras palabras, hacer que sean útiles para los demás
EStados en un plano internacional amplio.
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6. En un momento en que no s610 estamos hablando de la
reducci6n de la tirantez, sino que en ciertas partes del
mundo surgen elementos importantes de reducción de la
misma, estas sesiones en Nueva York nos proporcionan una
oportunidad para reflexionar sobre lo que puede contribuir
a la creación de un mundo mejor.

NUEVA YORK

5. Esto es aterrador para un mundo cuyos recursos natu­
rales son limitados, como se está empezando a reconocer, y
cuyos habitantes, como todos sabemos, desean una mejor
vida en lugar de mejores armas. Por aterradora que sea esa
carrera armamentista es comprensible, en vista de que aún
hoy, e incluso entre los Miembros de las Naciones Unidas,
no es eEminando las causas de conflictos ni mediante fe
mutua en la solución pacífica de las controversias como se
ha de garantizar la coexiste,ncia pacífica, sino merced al
equilibrio militar o, para tomar un término del vocabulario
de la filosofia de la era atómica, el concepto de la destruc­
ci6n mutua asegurada.

4. Sin embargo, no es solamente ese hecho el .que se ha
registrado en el debate general hasta ahora. Para quienes
han seguido el debate, es imposible desconocer las tensiones
de ideología, de política del poder y de nacionalismo que
existen aún en los distintos continentes. Las causas de con­
flicto son numerosas. Incluso sin tener esas causas de con­
flicto constantemente ante los ojos, podríamos deducir su
existencia por el hecho mismo de que los progresos en
materia de desarme e incluso en materia de limitaci6n de la
guerra armamentista, han sido muy modestos hasta ahora.
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2. El debate general, hasta ahora, ha reflejado exacta­
mente la situación política del mundo y está muy bien que
así sea. Ello demuestra que las Naciones Unidas están cerca
de la vida real; en otras palabras, que representan una
realidad en el proceso político. Este hecho, de por sí,
aumenta su eficacia, una eficacia que es útil para todos los
Estados y, en particular, para los Estados pequeños y
medianos.

3. La palabra "distensi6n" ha sido pronunciada en todas
las declaraciones de este debate general y hay buenos moti­
vos para ello. El proceso de reducción de la tirantez en el
mundo entero ha avanzado desde el año pasado. En el año
transcurrido no ha surg¡do ningún foco nuevp de conflicto
internacional. Esto, de por :-i, es un éxito considerable por­
que;. demuestra que la distensión local o continental no es
solamente importante para los que están directamente invo­
lucrados sino que mejora el clima de la política mundial en
general y esto, a su vez, facilita la solución de conflictos de.
intereses, algunos de ellos graves, entre Estados que no
participaron originalmente en este proceso de reducci6n de
la tirantez.

Tema 9 del programa:
Debate general (continuación)

Discurso del Sr. Kirchschliiger (Austria) . . . . . . . . . . • . . . . I
Discurso del Sr. Khaddam (República Arabe Siria) ..... 3
Discurso del Sr. Calvani (Venezuela) ..............•.. 7
Discurso del Sr. Chlíoupek (Checoslovaquia) II
Discurso del Sr. Na Champassak (Laos) 14
Discurso del Sr. Khalid (Sudán) , ,.......... 16

Organización de los trabajos 21

Tema 'J del programa:
Debate general (continuación) .

Discurso del Sr. Christophídes (Chipre) 21
Contestación del represe~tante de Guinea Ecuatorial 25

Presidente: Sr. Leopoldo BENITES (Ecuador).



.._------

16. Los ciudadanos de mi país, Austria, como es bien
sabido tienen lazos personales muy estrechos con los ciuda­
danos de nuestros países vecinos, víncul9s que se pierden en
la historia. No queremos injerirnos en asuntos internosde
otros países y hemos de resistir todo intento de injerencia en
nuestros propios asuntos. pero me niego a creer que un
llamamiento a que se supriman los obstáculos administrati­
vos para la reunión de familiares, para que se puedan visitar
los pariente5 ancianos yenfermos y para que pueda ejercerse
la decisión personal de elegir un compañero para toda la
vida t pueda constituir una injerencia en asuntos internos de
otros países.

17. En estos días, la República de Austria y el Gobierno
J:ederal de Austria han estado en el centro del interés inter­
nacional y ha habido algunas malas inteligcnchs acerca de
la posición fundamental de Austria. Creo que ustedes tienen
derecho a esperar de mí una aclaración en ese sentido.

19. Mientras no exista esa cooperación internacionál en
materia de terrorismo, cada Estado se verá obligad6 a

14. Por lo que se refiere a Europa, la primera fase de la
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Europa, celebrada en Helsinki a nivel de Ministros de Rela­
ciones Exteriores. estableció 10 principios que serán de
importancia fundamental para las relaciones mutuas entre
los Estados. No los quiero repetir aquí. Concuerdan con la
Declaración sobre los principios de derecho internacional
referentes a las relaciones de amistad y a la cooperación
entre los Estados de conformidad con la Carta de las Nacio­
nes Unidas, que la Asamblea General aprobó el 24 de
octubre de 1~70 [resolución 2625 (XXV)]. Estos principios
confieren derechos e imponen obligaciones. A unque confie­
ren derechos. éstos deben ser ejercidos dentro de un marco
que corresponda a la situación del mundo actual y si bien
imponen obligaciones éstas deben ser cumplidas de buena
fe. Solamente así podremos ir adoptando esas pequeñas
medidas que son necesarias para que el proceso de reduc­
ción de la tirantez internacional llegue a ser irreversible.

15. La distensión no es un fin en sí. De la distensión
debemos ir a la cooperación en el sentido más amplio
posible. Pero podremos hacerlo sólo si contamos con el
apoyo de ~a opinión pública. si podemos conv~ncer a nues­
tros ciudadanos de que la cooperación y la reducción de la
tensión son de interés y de beneficio directo para ellos. Su
apoyo a esas políticas, a su vez. ha de ejercer influencia sobre
el proceso de la distensión, le dará nuevo impulso y abrirá
nuevos panoramas a la cooperación internacional.

18. En primer lugar, en lo que se refiere al terrorismo: El
Gobierno' de Austria abogó durante varios años en la Orga­
nización de Aviación Civil Intemacional t en esta Asamblea

I General Y. a nivel regional. en el Consejo de Europa, en
favor de una acción multilateral contra el terrorismo. Las
medidas eficaces y prácticas contra el terrorismo internacio­
nal pueden elaborarse sólo a nivel internacional. si es que
realmente han de tener éxito. Todos sabemos que hasta
ahora la comunidad internacional no ha podido llegar ~un
acuerdo sobre esas medidas internacionales.

13. Me complace informar que la aplicación de esta pro­
puesta para la solución de esta cuestión ha progresado más
aún desde el último periodo de sesiones de la Asamblea
GeneraL Sin embar~o, quedan algunas medid~s qu~ adop-

12. Un ejemplo de esto es la consideración de la cuestión
del Tirol meridional que fue tema de las resolucionc:s 1497
(XV) y 1661 (XVI) de la Asamblea General. Hace tres años
pude informar a la Asamblea General de que Austria e Italia
se habían puesto de acuerdo sobre una propuesta para
lograr una solución que dispone una extensión de la autono­
mía. del Tirol meridional y establece el programa
pertmente) .
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10. La admisión en las Naciones Unidas de la República
Federal de Alemania y la República Democrática Alemana
es.un indicio visible y claro de lo que está sucediendo dentro
y fuera de Europa. Mi Gobierno nunca ha dejado dudas de
que deseaba sinceramente la admisión de estos dos Estados
en ]a Naciones Unidas. Su ingreso no *:s solamente una
e~presión.~e una normalización de la situación en Europa,
smo tamblen un paso adelante hacia la universalidad y hacia
una mayor eficacia de las propias Naciones Unidas. Por lo
tanto, quiero hacer propicia esta ocasión para dar una vez
más una cordial bienvenida a la República Federal de Ale­
mania, a la República Democi'ática Alemana y, también, al
Commonwealth de- las Baharnas como ·Miembros de esta
Organización.

9. En el plano mundial, las Naciones Unidas proporcio- .
nan el mejor instrumento para hacer que esa reducción de la
tirantez se haga multilateral. A nivel europeo, tenemos la
Con~erencia sobre la Se~uri~d y la Cooperación en Europa
y, a Juzgar por la experienCia que hemos visto hasta ahora,
los E.stados participantes pueden esperar de ella mayor
segundad y sobre todo una medida adicional de
cdoperadón.

11. Los Estados más pequeños, muy particularmente, tie­
nen que hacer también una contribución a esta multilaterali­
zación de la distensión. Esta obligación no solamente puede
cumplirse con una cooperación constructiva dentro de las
organizaciones internacionales, sino también mediante el
mejoramiento de las relaciones bilaterales con otros Esta­
dos. sobre todos con los Estados vecinos. Día a día nos
enf~entamos a nuevos problemas en nuestras respectivas
reglOnes. Pueden surgir y surgen diferencias de interés. De
nosotros depende hallar soluciones adecuadas y aceptables,
de conformidad con la atmósfera que está empezando a
reinar en las relaciones internacionales. Si queremos evitar
injerencias del exterior tenemos que resolver nuestros pro­
blemas merced a nuestros propios esfuerzos. Los conflictos
de interés entre los Estados deben resolverse en la mesa de
negociaciones. Siempre estamos dispuestos a sentamos a
discutirlos problemas que puedan surgir y a tratarde hallar­
les solución. Aun si esas negociaciones toman mucho
tiempo, estamos convencidos de que la paciencia y la buena
fe se verán coronadas por el éxito.

-róbustedendo la distensión bilateral y significa también que tar, y abrigo la esperanza de que el curso actual continuará
Estados. que no fueron partes en las iniciativas originales en forma satisfactoria, lo que a su vez facilitará los relacio-
pueden 'beneficiarse de esa reducción de la tirantez. nes entre los dos países vecinos.
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enfrentar solo esta nueva forma de guerra que va dirigida
contra aquellos que no son parte de un conflicto. Por lo
tanto, las reacciones a un acto de terrorismo no podrán ser
las mismas en todos los países. Inspirado en principios
humanitarios, mi Gobierno estima que salvar la vida
humana es el objetivo fundamental que trasciende a todos
los demás. Esta es la única razón por la cual mi Gobierno
hizo todo lo posible para crear las condiciones previas que
permitieron la liberación de los cuatro rehenes que fueron
capturados en el acto terrorista del 28 de septiembre.

20. No quiero explayarme acerca de la forma en que el
Ministro de Relaciones Exteriores de Israel, anteayer
[2139a. sesión], desde esta tribuna, habló del acto de terr""
rismo que se perpetró en Austria el28 de septiembre de lf ;3
y de las reacciones de Austria ::lnte ese acto. Mi Gobierno
está persuadido de que no se alienta a los terroristas por el
hecho de que un gobierno no esté dispuesto a sacrificar vidas
humanas. La experiencia del pasado demuestra que,
incluso, ese sacrificio supremo no es suficiente para desa­
lentar esos actos. La responsabilidad principal por el terro­
rismo corresponde a quienes hém contribuido a impedir los
esfuerzos para crear una cooperación internacional eficaz
contra el terrorismo. Una enfermedad mundial puede com­
batirse sólo con remedios a nivel mundial.

21. Quienes realmente se interesan por el destino de quie­
nes viajan a través de Austria en busca de nuevos hogares,
no deben transformar el castillo de Schoenau en un grito de
batalla o en una ideología. Nadie podrá beneficiarse de una
campaña contra Austria, especialmente aquellos para quie­
nes parece que se está organizando. Esa campaña no ha de
servir para nada. Mi Gobierno no ha de ceder a ninguna
presión, venga de donde viniere, y espera que todos los
Estados, de conformidad con la Carta de las Naciones
Unidas, se abstengan de toda injerencia en los asuntos inter­
nos de Austria. Me parece conveniente no perder de vista las.
debidas proporciones de todo esto y buscar la forma de
hacer juicios y evaluaciones objetivos. .

22. Mi Gobierno deja la puerta abierta a negociaciones
futuras sobre cuestiones humanitarias y pasa, al segundo
aspecto de la- cuestión: la posición humanitaria adoptada
por Austria en el pasado, en el presente y en el futuro.

23. Desde que recuperó la plena independencia, el
Gobierno de Austria y su pueblo han recibido a varios
centenares de miles de refugiados. Los que han deseado
seguir su viaje han podido hacerlo; los que han querido
quedarse en Austria se han hecho ciudadanos y se han
integrado al pueblo austriaco. No se han transformado en
una fuente de perturbación, sino en un elemento que ha
contribuido a la paz d~ Europa. Además, el Gobierno de
Austria y su pueblo, desde 1960 solamente, han facilitado
considerablemente y han posibilitado, incluso, el tránsito a
través de Austria de unas 165.000 personas que iban en pos
de la creación de su futuro hogar en Israel.

24. Austria hubiese actuado y actuó en la misma forma en
relación con cualquier otro pueblo, cualesquiera que fuese
su nacionalidad, su color, su raza, su religión y sus convic­
ciones políticas. Esto, también, seguirá siendo válido para el
futuro.
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25. No digo todo esto porqué el GobIerno'de.Áustria ósu
pueblo esperen agradecimiento~ sino porque me parece que
hacer referencia a la práctica anterior constituye la "mejor
manera de disipar todo malentendido y toda mala interpre­
tación de la actitud humanitaria de Austria, actual y futura.
El Primer Ministro de Austria, Sr. Bruno Kreiskyexplicó
esto claramente el 29 de septiembre cuando dijo:

"Austria está dedicada a los principios de la democra­
cia y del humanitarismo, y quiero señalar que nada ha de
cambiar en nuestra actitud fundamental, en nuestras
leyes o en nuestra práctica humanitaria por 10 que ha
pasado o lo que pueda suceder. En interés del manteni­
miento de la paz dentro de Austria se harán pequeños
cambios, pero no habr-á modificaciones fundamentales
de nuestra actitud humanitaria. Austria sigue siendo un
país que brinda asilo a todos los que se sienten persegui­
dos y que ofrece a todos aquellos que deseen llegar a otro
país a través de Austria la oportunidad de hacerlo."

Esta es la posición de Austria. Mi Gobierno también está
dispuesto a cooperar con las organizaciones internaciona­
les, en particular con las Naciones Unidas, si ellas pueden
aceptar una parte de la responsabilidad que en el pasado
Austria ha asumido sola.

26. Permítaseme volver brevemente a los problemas con
que se enfrentan las Naciones Unidas. El Secretario General
de nuestra Organización, a quien rendimos homenaje por su
dedicación a la labor de las Naciones Unidas, en la introduc­
ción a su memoria sobre la labor de la Org~nización

preguntó:

"¿Quiere reaJmente la mayoria de los Estados Miem­
bros una organización que sea algo más que un meca­
nismo de conferencias y un foro para la exposición de
políticas nacionales? ¿Desean realmente los Estados
Miembros una organización que pueda desempeñar un
papel útil y activo para concentrar los esfuerzos interna­
cionales en la solución de los problemas más dificiles y
controversiales y que, al hacerlo, adquiera en ciertas cir­
cunstancias impulso propio?" [A/9001/Add.1, pág. 8].

27. La respuesta de mi Gobierno a estas preguntas es
breve y sencilla, basada tanto en los intereses propios de
Austria como en el principio de solidaridad internacional.
La respuesta es: Sí, queremos esa organización mundial y
estamos dispuestos a trabajar juntos con otras naciones con
ese fin.

28. Sr. KHADDAM (República·Arabe Siria) (interpreta­
ción del inglés2): Señor Presidente, tengo el gran placer de
expresarle en nombre propio y en el de la delegación de la
República Arabe Siria. nuestras sinceras felicitaciones por
su elección como Presidente del vigésimo octavo periodo de
sesiones de la Asamblea General. Su elección constituye una
manifestación auténtica del aprecio y la estimación que
siente la comunidad internacional por su país y por su
pueblo.

29. Me complace dar la bienvenida a los nuevos Miem­
bros, la República Democrática Alemana, la República
Federal de Alemania y las Bahamas. Con su ingreso en las

2 Versión inglesa. facilitada por la delegación. del discurso pronun­
ciado en árabe.

.J
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42. También reclamamos la solución del problema
coreano mediante la creación de las condiciones apropiadas
para acelerar la unión de Corea como nación independiente
y pacífica. Pedimos el retiro de todas las fuerzas foráneas del
territorio de Corea del Sur y la disolución de la llamada
Comisión de las Naciones Unidas para la Unificación y
Rehabilitación de Corea. Creemos que en este período de
sesiones las Naciones Unidas deben trabajar por unir y no
por consagrar la división de Corea.

40. El estado de la seguridad internacional está hoy lejos
de -permitir a la mayoría de las naciones el logro de sus
aspiraciones a la libertad, la independencia, la paz y el
progreso. La agresión imperialista continúa en zonas impor­
tantes de Asia, Africa y América Latina.

4 l. La República Arabe de Siria, fiel a su apoyo a los
principios de libertad de los pueblos y a su derecho a la
autodeterminación sin ninguna injerencia extranjera, a su
integridad territorial, a la unidad regional y a la soberanía
permanente sobre sus recursos naturales; fiel a su lucha
contra el colonialismo, el control imperialista y la explota­
ción, contra la discriminación sobre la base del color, la raza
o el credo; fiel a la Carta de las Nadones Unidas, reclama la
cesación de la interferencia imperialista y la agresión contra
el pueblo de Camboya y considera que los cinco puntos del
Gobierno de Unión Nacional son la base práctica y justa
para la solución del problema camboyano.

39. Al respecto, es desalentador ver que los Estados Uni­
dos de América tienden a explotar el clima internacional de
distensión, para consolidar sus intereses a expensaslJe los de
otros pueblos y mantienen la agresión en todas las zon.asdel
tercer mundo, especialmente en el Oriente Medio.

37. Al examinar la situación internacional deben señalarse
especialmente los nuevos acontecimientos que han tenido
una influencia importante en las relaciones internacionales.
Tendientes a e1iminár los peligros de una confrontación
entre las dos grandes Potencias y a disminuir la tirantez en
Europa, estos acontecimientos tendrán, sin embargo, un
efecto limitado y resultados inciertos mientras sus beneficios
no se extiendan á otras partes del mundo, eliminando las
condiciones opresivas que todavía existen en el tercer
mundo, tales como el colonialismo, la explotación, el
racismo, la ocupación, la agresión por parte del imperia­
iismo y el control extranjero.

38. La armonía internacional continuará siendo una mera
ficción si el monopolio de las grandes decisiones para regir
nuestros destinos sigue en manos de unos cuantos y si
prosigue la consolidación de las condiciones injustas a que
se ven sometidos los pueblos del mundo en desarrollo, o si
dicha armonía ha de lograrse a expensas de los pueblos y de
sus derechos a la libertad, el progreso y la autodetermina­
ción. En. estas circunstancias, la distensión equivaldría a
extinguir los focos de controvers;a en cierta región del
mundo mientras se promueven los eleme!ltos de conflicto en
otras zonas.

-iniembros de la 'Organización internacional, sino también
de la determinación de los países no alineados de reforzar el
papel de las Naciones Unidas y, dentro de su estructura,
trabajar para lograr los objetivos de la Carta en beneficio de
toda la humanidad.

36. La relación entre la ConftTf;ncia de los países no ali­
neados y las Naciones Unidas eulana no sólo del hecho de
que las naciones no alineadas constituyen la mi~ad de los

l

35. Esperamos que la Asamblea General de las Naciones
Unidas apoyará las principales peticiones contenidas en las
declaraciones y resoluciones de la Conferencia de Argel, ya
que todas ellas son compatibles con la Carta de las Naciones
Unidas.

32. La importancia fundamental de esta Conferencia
estriba en que encama la determinación de casi la mitad de
los habitantes del mundo para liberarse de relaciones desi­
guales y para establecer, en su lugar, una relación democrá­
tica entre las naciones, tanto en la esfera política como en la
económica, a fin de erradicar el colonialismo en todas sus
formas y eliminar la hegemonía, la ocupación extranjera, el
atraso y las privaciones.

34. La Conferencia de Argel adoptó un punto de vista
global y promovió nuevamente la realización de los princi­
pios básicos del movimiento de no alineamiento, es decir, las
metas universales de concebir la paz mundial como una
unidad indivisible, eliminar la tirantez en todas partes,
aumentar la cooperación internacional, desarrollar la capa­
cidad innata de los países en desarrollo, poner fin a la
privación, al atraso y a las relaciones desiguales entre los
pueblos.

33. Si el movimiento de no alineamiento ha sido descrito
en el pasado como una expresión de la "conciencia del
mundo", la Cuarta Conferen'.d lota revelado que dicho
movimiento prosigue con ritmo firme hacia el logro de la
libertad en el mundo. Esta Conferencia, con la gran visión
que caraterizó sus trabajos, ha sabido ajustarse a los cam­
bios internacionales, afirmando y desarrollando sus aspec­
tos positivos, sin apartarse de los principios en que se basa el
movimiento de no alineamiento.

30. La convocación del vigésimo octavo período de se­
siones de la Asamblea General· de las Naciones Unidas tiene
lugar después de un acontecimiento que ha provocado un
enorme interés mundial, es decir, la Cuarta Conferencia de
Jefes de Estado y de Gobierno de las Países no Alineados,
celebrada en Argel deiS a19 de septiembre de 1973, la más
importante reunión en la cumbre que la sociedad humana
ha presenciado en la última década.

31. Las declaraciones y resoluciones Je esta Conferencia
[véase A/9330 y Corr.l] han encarnado el esfuerzo de los
países no alineados hacia su plena realización, hacia la
afirmación de su identidad y hacia una reafirmación de los
principios de no alineamiento que han demostrado ser prin­
cipios universales cuya meta es lograr la justicia, la igualdad
y la coexistencia pacífica entre las naciones.

4

-Naciones'Unidas el p¡.¡ñapÍo de universa'lidad esencial para
la Organización mundial - principio que desde la creación
de las Naciones Unidas hemos apoyado activamente y por el
que hemos luchado constantemente - se ha visto enorme­
mente fortalecido. Al respecto, deseo formular la esperanza
de que la afiliación de la República Federal de Alemania con
la Organización re~ültará en mayor comprensión, por parte
de aquélla, de los problemas del tercer mundo y.particular­
mente de los del Oriente Medio.
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43. Acogemos con beneplácito el Acuerdo de París sobre
la restauración de la paz en Vietnam3• Creemos que para
salvaguardar la paz en esta región es absolutamente necesa­
rio cumplir de buena fe todas las cláusulas de ese Acuerdo.
Por lo tanto deploramos las repetidas violaciones de las
disposiciones del Acuerdo perpetradas por los imperialistas
y sus agentes y esperamos que los heroicos vietnamitas
tengan éxito en su lucha por restaurar su estructura social y
económica.

44. Apoyamos enérgicamente la lucha de los movimientos
de liberación nacional en Africa, en América y en Asia.
Condenamos firmemente el pap,el de la minoría racista en
Rhodesia y Sudáfrica y las maniobras imperialistas encami­
nadas a derrocar los gobiernos nacionales en eso.;'
continentes.

45. Apoyamos calurosamente la luchi1 armada de los
movimientos de liberación nacional en todas partes de
Africa contra las fuerzas de la discriminación racial y la
explotación colonialista, y les ofrecemos nuestro apoyo y
aliento. Tambien les deseamos el pronto logro de -sus
objetivos.

46. Al respecto, permítaseme felicitar a un valiente país,
Guinea-Bissau, por su ac~eso a la independencia y por la
lucha de sus hijos ayudados por el gran continente africano
y los pueblos amantes de la justicia. Ya es hora de que el
régimen portugués revise su política reaccionaria y conceda
a Mozambique y Angola su derecho a la autodeterminación
y la independencia. El ingreso de Guinea-Bissau pronto ­
lo esperamos - en las filas de los Miembros de la Organiza­
ción será un hito en la lucha universal por la libertad y la
justicia.

47. La opinión mundial está de acuerdo en que el pro­
blema del Oriente Medio plantea ahora la mayor amenaza a
la paz y la seguridad internacionales. Es el único problema
actual que lleva en sí los gérmenes de una guerra mundial.

48. Los orígenes de la cuestión, sus tragedias y sus dimen­
siones son conocidos por todos. Sus horribles aspectos fue­
ron evidentes en la ocupacion israelí del territorio de
Palestina en 1948, -que desalojó a sus habitantes y los privó
de todos sus derechos nacionales y humanos. Luego se
reflejaron en la ocupación israelí de junio de 1967, que fue
una extensión del colonialismo y de la conspiración imperia­
lista contra la nación árabe.

49. Han pasado más de seis años desde la ocupación israelí
de territorios de tres países árabes Miembros de las Naciones
Unidas y las fuerzas imperialistas todavía luchan enérgica­
mente para consolidar su ocupación y consagrar un hecho
consumado agresivo. El apoyo ilimitado ofrecido por los
Estados Unidos a los agresores israelíes ha permitido a
Israel desafiar a todo el mundo y menospreciar a las Nacio­
nes Unidas, 'sus resoluciones y su Carta.

50. Pero las naciones amantes de la paz se han percatado
de los peligros inherentes en la continuación de esta situa­
ción amenazadora, con el resultado de que el imperialismo

3 Acuerdo para poner fir a la guerra y para restaurar la paz en el
Viet-Nam, firmado en París el 27 de enero de 1973.
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norteamericano y su criatura sionista están ahora aislados
del mismo lado, enfrentando a todas las otras naciones.

51. El aislamiento de Israel ydel imperialismo norteameri­
cano en las Naciones Unidas y en otros lugares en la esfera
internacional ha llegado a ser uno de los aspectos caracterís­
ticos de este período de las relaciones internacionales.
Refleja la actitud de rechazo que toma la comunidad inter­
nacional contra la agresión y los protectores de la agresión.

52. Planteamos de nuevo ante esta Organización el caso de
la agresión israelí porque estamos convencidos de que las
Naciones Unidas, a pesar de sus defectos, pueden desempe­
ñar un papel útil oponiéndose al imperialismo, eliminando
las consecuencias de la agresión y protegiendo la paz
mundial.

53. En este mundo de intereses tan entretejidos, un mundo
que tiene un destino común, ningún gobierno responsable
puede quedar indiferente cuando su tierra y la paz de su
pueblo están amenazadas con la destrucción.

54. La crisis del Oriente Medio no amenaza solamente la
paz y la seguridad internacionales; amenaza también la
seguridad económica de las naciones. Además de que esa
región es la ruta más imponante de las comunicaciones por
tierra, mar y aire entre Ires continentes, tiene las mayores
reservas conocidas de petróleo en el mundo y el petróleo
constituye la principal fuente para cualquier avance de la
civilización en nuestra época.

55. Los síntomas y lás estadísticas indican que la rueda de
la vida en este mundo, y particularmente en las naciones
industriales avanzadas, dependerá por largo tiempo y en
forma creciente de las fuentes de energía. del Oriente Medio.
Consecuentemente, una visión de la crisis del Oriente Medio
desde esta perspectiva debe predisponer a las naciones a
intensificar sus esfuerzos para eliminar los focos de explo­
sión en la región y poner fin al desdén con que los sionistas
juegan con los destinos de los pueblos. El hombre en todas
partes ha comenzado a comprender que su riqueza nacional
es uno de los elementos de su fuerza inherente y que debe
desempeñar un papel en la protección de la independencia y
de la integridad de su territorio.

56. En consecuencia, la situación en el Oriente Medio
exige un tratamiento eficaz y rápido por parte de las Nacio­
nes Unidas y sus Miembros. Requiere que se dedique toda
clase de esfuerzos a impedir que el agresor israelí coseche los
frutos de su agresión. El condonar la agresión permitiendo
que el hecho consumado prospere, amenaza con provocar
una continua erosión del prestigio de las Naciones Unidas y
alienta la agresión y la expansión en todos los lugares del
planeta.

57. En los últimos años se ha visto que Israel, que ha
prosperado por medio de la ilegalidad, la violencia, el terror,
la guerra y la ocupación para alcanzar sus objetivos de
asentar colonos, no ha mostrado respeto por las resolucio­
nes de las Naciones Unidas ni por ninguna ley internacional
o humana o moral. Los dirigentes israelíes han llegado hasta
a considerar las resoluciones aprobadas por las Naciones
Unidas como signos de la bancarrota de la Organización,
moral, política y legalmente.

~ ...... - ,., ,.'
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58. Esta arrogancia y este desprecio israelíes por el dere­
cho internacional y las normas entre las naciones ha llevado
a Israel a embarc~rse en odiosas prácticas, como las que han
despertado la aversión y condenación del mundo entero. El
8 de enero de 1973, aviones israelíes llevaron a cabo un
brutal ataque contra objetiyos4fiviles en la República Arabe
Siria que tuvo como resultado la matanza de centenares de
civiles, ancianos, mujeres y niños. El21 de febrero de 1973,
las fuerzas israelíes atacaron campos de refugiados en Al
,Baddawi y Al Barid en el norte del Líbano, matando gran
número de mujeres, ancianos y niños. El 22 de febrero de
este año, aviones armados israelíes derribaron un aparato
civil libio que se había perdido sobre el Sinaí. El resultado
fue la muerte de 108 inocentes pasajeros. Durante la noche
del 9 y 10 de abril de 1973, comandos israelíes penetraron en
la ciudad de Beirut. Mataron a tres líderes palestinos en los
lugares donde dormían y asesinaron a varios refugiados
palestinos y civiles libaneses. Esta fue realmente una opera­
ción en el estilo de la mafia y sin embargo no fue perpretada
por pandillas fuera de la ley sino por las autoridades de un
Estado Miembro de las Naciones Unidas.

59. En este período Israel cometió una serie de asesinatos
deliberados de árabes en Paris y Roma, con el pretexto de
que apoyaban la causa palestina o de que eran sospechosos
de Lacerlo. Creo que todos recuerdan el asesinato del ciuda­
dano marroquí Bouchiki en Oslo, nevado a cabo por el
servicio de inteligencia israelí y la consiguiente expusión de
uno de los miembros de la misión de ese país en Noruega.

60. Ei 5 de agosto de 1973, aviones de combate israelíes
capturaron a un aparatocivil en el Iraq, en la zona de Beirut,
y lo llevaron al aeropuerto de Lydda, poniendo en peligro
las vidas de 76 pasajeros y cometiendo una grave violación
de la soberanía libanesa y de la seguridad de la aviación civil
internacional. En su resolución 337 (1973), el Consejo de
Seguridad condenó esa agresión, cosa que también hizo la
Organización de Aviaci(.n Civil internacional.

61. El 13 septiembre de 1973,64 aviones de guerra israe­
líes, de fabricación norteamericana, llevaron a cabo la más
importante operación de violación del espacio aéreo de
Siria, en un intento de atacar objetivos civiles. No pudieron
alcanzan sus objetivos por la oposición de nuestros aviones
de combate. Resulta profundamente irónico que los dirigen­
tes de Israel pretendan que sus aviones estaban llevando a
cabo una patrulla de rutina cuando los atacaron los nues­
tros. La arrogancia israelí llega al extremo de considerarque
sus aviones de caza volando en el espacio aéreo de Siria a
cientos de kilómetros dentro de territorio sirio, simplemente
estaban llevando a cabo un vuelo de rutina.

62. Las autoridades de Israel han elevado el terror a nivel
de política oficial de Estado, aplicando el principio de que el
fin justifica los medios, sin consideración alguna del derecho
internacional ni respeto por la soberanía de otras naciones.
Es extraño que tal conducta de Israel, por la que se arroga d~
derecho de infringir la soberanía de las naciones, no haya
llevado a los Esados extranjeros que la han sufrido, a la
adopción de represalias. En consecuencia, vemos que Golda
Meir y Dayan anuncian sin pestañear que Israel seguirá su
camino. cualesquiera sean los resultados.

63. Nos preguntamos qué piensan hacerlas Naciones Uni­
das fre~te a este grave desafio a la Organización internacio-

nal, a la comunidad, internaCional y a la humanidad en su
totalidad.

64. Los Estados Unidos de América han perjudicado la
competencia del Consejo de Seguridad abusando del dere­
cho de veto, que han E:jercido para alentar la agresión israelí
y copsolidar la ocupación, por parte de ese país, de tierras
árclbes, como refuerzo de los intereses imperialistas america­
nos en el Oriente Medio. Es natural que tal conducta por
parte de los Estados Unidos produzca el fenómeno de modi­
ficar el centro de gravedad de las actividades yeficacia de las
Naciones Unidas, transladándolo del Consejo de Seguridad
a la Asamblea General.

65. La Asamblea General, por lo tanto, debe asumir sus
responsabilidades, como lo establece la Carta, adoptando
medidas prácticas frente a esta situación que amenaza la paz
y la seguridad de cada nación y requiere que la Asamblea
General adopte resoluciones tales que ejerzan una real pre­
sión sobre Israel, de conformidad con la disposiciones del
Capítulo VII de la Carta de la Organización.

66. El transcurso de seis años desde la agresión israelí y l~

ocupación de territorios de tres naciones árabes constituye
una clara indkación de que los dirigentes de aquel país no se
han sentido influidos en lo más mínimo por las recomenda- '
ciones que figuran e11 las. resoluciones de la Asamblea Gen~­
ral y ql.;le no hay más alternativa que dar nuevo contenido a
tales resoluciones.

67. La Organización de la Unidad Africana (OUA) ha
comprendido perfectamente este hecho y ha actuado en
consecuencia cuando en mayo de 1973 adoptó la resolución
por la que declaró que la actitud de Israel podria conducir a
los Estados miembros de la OUA, ya sea en forma indivi­
dual o colectiva, a adaptar, a nivel africano, medidas políti­
cas y económicas contra Israel, de. conformidad cqn los
principios de la carta de la OUA y la Carta de las Naciones
Unidas. Además, la Cuarta Conferencia de los países no
alineados, celebrada en Argel en septiembre de 1973, pidió a
los Estados miembros que llevaran a cabo un boicot diplo­
mático, económico, militar, cultural, así como en materia de
transportes marltimos y aéreos, contra Israel [véase A/9330
y Corr./. pág. 33].

68. Al respecto deseo aplaudir la actitud dinámica y pro­
gresista puesta de manifiesto en la 214Oa. sesión por el
Presidente de la República del Zaire, General Mobutu Sese
Seko Kuku Ngbendu Wa Za Banga, ante la Asamblea y el
mundo. Es esa la más genuina expresión de profundo res­
peto por los principios de la Carta de nuestra Organización.
Constituye una afirmación del compromiso de nuestros
pueblos de apoyar las luchas por la libertad, la justicia y la
libre determinación, y de actuar en forma conjunta y solida­
ria contra la injusticia.

69. Aplaudimos también el espíritu de valor y justicia
demostrado por todos aquellos Estados que, al percibir la
naturaleza agresiva y expansionista de Israel, han roto rela­
ciones con el mismo. Pedimos a la Asamblea General que de
acuerdo con las disposiciones de la Carta adopte una resolu­
ción con disposici.~nestales que obliguen a Israel a poner fin
a su agresión. Recordamos a la Asamblea General, en este
contexto, que Israel es el único Miembro que ha sid,p acep­
tado condicionalmente en las Naciones Unidas. La resolu-
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ción 273 (111) de la Asamblea General, de II de mayo de
J949, nos recuerda también las dos resoluciones relativas a
Palestim~ y la repatriación de los refugiados palestinos [reso­
luciones 181 (ll) Y 194 (lll)]. Israel ha continuado violando
esas resoluciones desde que entró en esta Organización
hasta el día de hoy.

70. Con esta actitud, Israel se ha colocado fuera de las
Naciones Unidas desde el punto de vista jurídico, y no hay
duda que sus repetidas violaciones de la Carta de la Organi­
zación lo han hecho merecedor de ser expulsado de entre sus
Miembros. Nos preguntamos cómo puede proteger la Orga­
nización su existencia de la suerte que corrió la Sociedad de
las Naciones si no expuh¡a de sus filas a un Miembro que se
insubordina y no cumple con su constitución, que pisotea su
prestigio y anuncia, por boca de autoridades responsables,
que moral, política y legalmente ésta es una Organización en
bancarrota.

71. Pedimos a la Asamblea General, en defensa del presti­
gio y la misma existencia de la Organización internacional y
por respeto a los principios del derecho y la justicia, que
apruebe una resolución privando a Israel de su calidad de
Estado Miembro y estableciendo el boicot diplomático,
económico, militar, cultural, así como en materia de trans­
porte por mar, aire y tierra; que exija la inmediata e incondi­
ciona! retirada de las fuerzas de Israel de todos los territorios
ocupados desde junio de 1967 y que se consideren nulas
todas las medidas adoptadas por Israel en esos territorios las
consecuencias de las mismas; y finalmente, que reconozca el
derecho del pueblo árabe palestino a la restauración de
todos sus derechos nacionales en su patria.

72. Lrts autoridades de Tel Aviv tratan de inducir a engaño
a la opinión pública mundial promoviendo la idea de las
negociaciones y las fronteras seguras. El mundo, sin
embargo, conoce la falsedad de la posición israelí cuando
anuncia, por boca de sus dirigentes, que no aceptará reti­
rarse de las Alturas de Golán, la Faja de Gaza, la Antigua
Jerusalén, Sharm el Sheikh o la región de Sinaí, más allá de
una línea que va de Sharm el Sheikh a Rafah; que la margen
occidental, aunque reintegrada en gran parte a la soberanía
del reino de Jordania, de acuerdo con el plan israelí, deberá
permanecer abier:.ta a los ciudadanos de Israel, quienes debe­
rán gozar del derecho a poseer tierra y trabajar allí, y que
Israel mantendrá puestos militares a los largo de todo el río
Jordán. Israel ve t090 esto como condiciones sine qua non
para que pueda iniciarse cualquier negociación, aunque no
las considera condiciones previas. La continua ocupación
israelí durante un período de más de seis años constituye por
sí misma una condición a cuya sombra no pueden tener
lugar negociaciones de igual a igual entre los ocupantes y las
víctimas de la ocupación. Toda negociación que tenga lugar
en tales circunstancias sólo puede llevar a la sumisión y
aceptación de los términos del ocupante. Esto es lo que
Israel y las fuerzas que le apoyan desean actualmente y en
pro de la cual están trabajando.

73. En cuanto a la idea de "fronteras seguras", como
Israel las llamar se trata de una simple trampa. Israel despre­
cia nuestra inteligencia cuando para justificar su ambicilm
expansionista nos habla de fronteras seguras. ¿Acaso existe
hoy día una frontera geográfica segura? Los progresos tec­
nológicos y los nuevos avances en materia de armamentos
- Israel posee los más adelantados -, han borrado las

fronteras, y ya no existen barreras geográficas en la tierra o
en el mar que puedan tener un efecto importante ante esos
armamentos. Ninguna nación en el mundo, por lo tanto,
puede pretender tener fronteras geográficas seguras.

74. La verdadera seguridad es la que se basa en la justicia,
en tratar de corregir todo sentido de injusticia que alienten
los países vecinos, en el respeto a bi ley y a los principios de la
Carta. Este tipo de seguridad no está de acuerdo, natural­
mente, con los objetivos expansionistas de Israel. Las "fron­
teras seguras" que Israel pretende serían fronteras movibles,
que alterarían las características demográficas, económicas
y geográficas de los territorios ocupados, llevando allí a
millones de colonos de distintas partes del globo a fin de
convertir los territorios ocupados en tierra judía y preparar
la ocupación de nuevos territorios a expensas de los árabes.

75. Después de un debate en el Comité Ejecutivo de la
Agencia Judía, tres días antes de que se anunciara !a crea­
ción de Israel, dijo Ben Gurión:

"Tomemos, por ejemplo, la Declaración de Indepen­
dencia de los Estados Unidos. Ahí no se mencionan las
fronteras específicas, y nosotros no estamos obligados a
h2cerlo en lo que respecta a las de Israel."

Esto muestra las intenciones y los propósitos de Israel.

76. La posición de la República Arabe Siria respecto al
problema de Palestina y a la agresión sionistá imperialista
contra nuestros territorios se basa en un firme principio, que
está de acuerdo con la Carta, el derecho internacional y las
normas de justicia. Hay dos condiciones básicas para el
establecimiento de la paz en el Oriente Medio: primero,
reconocimiento de los derechos del pueblo palestino a su
tierra y patria y a la libre determinación; segundo, retiro
incondicional, inmediato y completo de las fuerzas israelíes
de todos los territorios árabes ocupados.

77. Nuestra determinación de luchar por la liberación de
todos los territorios árabes ocupados y por el restableci­
miento de todos los derechos nacionales del pueblo pales­
tino árabe es más fuerte ahora que nunca. Estamos seguros
de que la liberación de la tierra árabe de la agresión imperia­
lista sionista es una parte de la lucha universal para crear un
mundo basado en la igualdad, la justicia y la libertad, y que
la realización de nuestro objetivo de liberación realza los
propósitos de las Naciones Unidas y sus nobles objetivos.

78. Sr. CALVANI (Venezuela): Sr. Presidente, los distin­
guidos oradores que me han precedido en esta tribuna han
expresado a usted sus sinceras felicitaciones por el alto
honor que la Asamble~ le ha conferido al elegirlo para
presidir esta sesiones. En nombre de mi Gobierno y en el
mío propio, quiero manifestarle con cuánto placer nos uni­
mos a tan significativos homenajes. Es un merecido tributo
que rendimos a su patria, tan enlazada a la nuestra por toda
clase de vínculos y, en especial, por la figura inmarcesible de
nuestro común Libertador, Simón Bolívar, tierra admirable
por sus bellezas naturales y por las recias cualidades de sus
hombres. Es también un justo reconocimiento a sus múlti­
ples y variados méritos y virtudes personales, a su larga
trayectoria de hombre público ya su afanosa consagración a
la causa de la paz.
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79. Es, asimismo, oportuno .manifestar nuestro especial
aprecio a su predecesor, el Sr. StanisfawTrepczyóski, quien,
gracias a su espíritu ecuánime, supo granjearse la simpatía y
el afecto de todos nosotros.

80. Nos es particularmente grato en esta ocasión dar nues­
tra cordial bienvenida a los nuevos Estados Miembros de la
Organización: las Bahamas, la República Federal de Alema­
nia y la República Democrática Alemana.

81. Este vigésimo octavo período de sesiones tiene un
significado muy especial para quien les habla. En efecto, es
éste el quinto y último año del mandato constitucional del
Presidente de Venezuela, Sr. Rafael Caldera. Es también la
quinta ocasión en que comparezco ante esta magna
Asamblea.

82. Por tal motivo, en este debate general nos abstendre­
mos de señalar nuestra posición detallada en relación a los
temas específicos del' programa. Nuestra delegación, en los
debates correspondientes, expresará los puntos de vista de
mi Gobierno. En cambio, me referiré, en este foro único de
las naciones del mundo, a los principios fundamentales que
han orientado la conducción de la política internacional de
mi Gobierno durante estos últimos cinco años, en su
esfuerzo por colaborar en el surgimiento de un nuevo orden
internacional, justo y humano.

83. Hondas diferencias económicas, sociales, politicas y
culturales oponen hoya los pueblos de la Tierra. Es cierto
que existen diversos grados de riqueza y poder, de miseria y
debilidad. Con todo, podemos afirmar que el mundo se
divide en dos grandes sectores, a saber: una minoría de
países que todo tienen y una mayoría de países que poco o
nada tienen. .

"-
84. El desequilibrio entre los países desarrollados ysubde­
sarrollados crece cada día. La rique2a y el progreso conti­
núan en manos de los mismos Estados. Desde cualquier
ángulo que se le mire, la carencia de tres elementos funda­
mentales del desarrollo - capital, nivel educativo y tecno­
logía - trabados indisolublemente, marcan el círculo
vicioso de la miseria.

85. Estas profundas desigualdades, unidas a la voluntad
de dominio y a la ambición de poder de comunidades
humanas, han engendrado y mantienen verdaderos sistemas
de sujeción ejercidos por países desarrollados sobre países
subdesarrollados.

86. Cuatro instrumentos principales permiten la configu­
ración de los sistemas de sujeción: la llamada ayuda interna­
cional, las inversiones extranjeras y el poder que dan la~

armas y el dinero.

87. Aunque en toda generali2ación se esconde siempre,
una simplificaci6n, pudiéramos describir los sistemas de.
sujeción imperantes en el mundo, colocándolos bajo dos
signos: un sistema de sujeción que se establece bajo el signo
económico y ot.ro sistema de sujeción que se establece bajo el
signo ideológico.

88. En el sistema de signo económico, el país subdesarro­
llado, víctima del espíritu de lucro del país desarrollado,
sufre la dominación económica, que conduce a la pérdida d~

su independencia política y cultural. En el sistema bajo el
signo ideológico, víctima del espíritu de penetración ideoló­
gica del país desarrollado, el país subdesarrollado ve sus
estructuras invadidas, cae bajo el control del país desarro­
llado y pierde, en definitiva, junto con su independencia
política, su libertad económica.

89. Por otra parte, estamos perfectamente conscientes de
que el orden internacional engendrado por la política de
bloques y de equilibrio de fuerzas, no ha podido alcanzar la
paz. Sólo ha logrado evitar una conflagración global. Pero,
los conflictos armados no han dejado de existir en la tierra
desde el momento mismo en que termina la segunda guerra
mundial. La precariedad misma de la paz nos señala que e!
sistema de relaciones internacionales con arreglo al cual
vivimos no puede conducimos al objetivo anhelado por
todos: la convivencia pacífica yel desarrollo armónico de los
pueblos. Nos es imprescindible construir un nuevo orden
internacional inspirado en principios superiores y perma­
nentes y no en criterios utilitarios o pragmáticos.

90. Juzgamos que el objetivo fundamental del mundo
actual es el desarrollo. Paulo VI, en célebre frase, nos afirmó
que el nuevo nombre de la paz Ci el desarrollo. Y, en efecto,
mientras subsistan en la Tierra las desigualdades entre los
hombres y la injusta distribución de los beneficios del pro­
greso, tanto en el plano interno coml. en el plano internacio­
nal, no 'puede haber paz. Las desigualdade~ son signos de
injusticia y la injusticia engendra, en definitiva, la violencia.

91. Pero no puede tratarse de cualquier desarrollo, tiene
que ser un desarrollo armónico, justo y equilibrado en el
seno de cada país y entre las diversas naciones. Por eso, no
podemos confundir desarrollo con crecimiento económico
ni bienestar material con progreso. No sólo de pan viV"e el
hombre. El desarrollo tiene que ser de todo el hombre y de
todos los hombres; de todo el pueblo yde todos los pueblos.

92. Por otra parte, el desenvolvimiento armónico y
humano de una civili2ación sobrepasa las divisiones en
Estados y entre Estados. El arte, la ciencia, la filosofia, la
literatura son, en nuestros días, más que nunca, el fruto de
una obra colectiva.

93. La revolución científica y tecnológica nos ha acercado
a los hombres y a los pueblos cual en ninguna época de la
humanidad. Es así como la enfermedad contagiosa que
aparece en un punto del globo pone en peligro a la Tierra
entera. Como decíamos en 1971 ante esta misma
Asamblea4:

"Emerge así una nueva idea: la de humanidad. A ésta
la imaginamos como el conjunto de los pueblos de la
Tierra. Así concebida, la humanidad se nos presenta
como la sociedad general que nos comprende a todos y
que se contrapone a las sociedades particulares o Estados,
con vida propia, ciertamente, pero condicionada al desa­
rrollo de aquella sociedad mayor.

"En consecuencia, se hace necesario que al lado del
bien común propio a cada Estado, tomemos en cueqta un
bien común universal que sea el objetivo y razón de serde

4 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. vigésimo sexto
perlo{~o de sesiones, Sesiones Plenaria, 1944a. sesión, párrs. 8 y 14.
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la autoridad internacional y de !a. acción de cada uno de
los Estados que integran la humanidad."

94. ¿Cómo podremos luchar contra la contaminación y la
destrucción de la naturaleza si no tenemos una visión supe­
rior que nos haga tomar en cuenta los intereses supremos de
la humanidad?

95. ¿Cómo podríamos romper la injusta estructura actual
de la división internacional del trabajo, en donde unos
países exportan sus productos manufacturados cada vez
más caros y otros exportan sus materias a precios cada vez
más bajos, si no e.s mediante la concepción de una economía
a escala mundia?

96. El bien común universal supone la elaboración de un
sistema de la distribución internacional de la producción. 0,
dicho en otros términos, es necesario que todos los países
miembros de la comunidad de las naciones puedan inte­
gré1.rse en un sistema real y efectivo de economía universal
que contemple todas las etapas del proceso económico. Eso
implica, necesariamente, la formulación de una política glo­
bal e integral de la economía mundial orientada hacia la
realización del desarrollo de la humanidad - el bien común
universal - y no de un grupo de países privilegiados. En
nombre de ese bien común universal es menester cuestionar
el modelo de desarrollo por el que transitan las naciones
industrializadas contemporáneas, del Este y del Oeste.

97. Toda acción tiene que tener un principio que la inspire
y la oriente. En consecuencia, en el plano internacional, es
necesario tener un valor, es decir, un principio hacia el cual
nuestra conducta se encamine y que sirva de orientación a la
misma. Ese principio es el de la justicia social internacional,
proclamada con ardorosa convicción por nuestro Presi­
dente de la República en múltiples foros internacionales.

98. La revolución industrial engendró una profunda mise­
ria entre los trabajadores, sometidos a la ley de la oferta y la
demanda. Los salarios bajaban cada día al paso que sus
necesidades aumentaban. Ante esta situación, los trabajado­
res toman conciencia de su miseria. Buscan un principio que
sirva de estímulo a sus espíritus y dé fuerza a sus reivindica­
ciones. Ese principio es el de la justicia social. Unen sus
esfuerzos. Reúnen sus debilidades para convertirlas en fuer­
zas. Aparecen los primeros sindicatos y con ellos el desarro­
llo del movimiento laboral.

99. La justicia social se convierte en el criterio dinámico
motor de multitude de transformaciones económicas, socia­
les, políticas y culturales. Es la justicia como principio regu­
lador, tendiente a restablecer el equilibrio entre los
poseedores y los desposeídos, entre los fuertes y los débiles,
entre ricos y pobres, entre empleadores y obreros, entre los
socialmente fuertes y los socialmente débiles.

100. En nombre de la justicia social, las legislaciones fisca­
les cambian y se considera perfectamente lógico que quienes
más posean mayores cargas soporten. En nombre de la
justicia social, nace la legislación protectora de los trabaja­
dores para poder restablecer el equilibrio entre empleadores
y obreros. En nombre de la justicia social, se estructura toda
un~ !.1ueva l-~rspectiva de lucha y de transformación global y
una nueva concepción de las relaciones económico-sociales.

101. ¿Par qué no transponerla en el orden internacional?
¿Por qué el criterio valorativo que permitíó a los hombres
cambiar sustancialmente la situación interna en muchos
países, por qué no convertirlo y erigirlo en un principio de
transformación del orden internacional para eliminar de él
las injusticias en las cuales está basado? Quiero, en este
punto, dejar la palabra al Presidente Caldera en su discurso
ante el Congreso de los Estados Unidos:

"Así como 'la sociedad', en el ámbito nacional, tiene
derecho a imponer relaciones distintas entre sus miem­
bros, así 'la comunidad internacional' exige a los diversos
pueblos una participación cónsona con su capacidad,
para que 'todos' puecan llevar una existencia humana.
Las obligaciones)' derechos de los distintos pueblos han
de medirse, por ello, en función de la capacidad y de la
necesidad de cada uno, para hacer viables la paz, la
armonía y el progreso y todos podamos avanzar dentro
de una verdadera amistad.

"Si creemos que existe una comunidad internacional, si
realmente sostenemos que todos los hombres formamos
una gran sociedad y que esa gran sodedad tiene el dere­
cho de existir y de prosperar, es indispensable que, en
nombre de ella, se exijan cargas y responsabilidades co­
rrespondientes a la posibilidades, a la fortaleza, al grado
de desarrollo y de riqueza de algunos pueblos en relación
a otros."

102. Este principio es aplicable, por lo demás, entre nos­
otros, países en desarrollo. Entre nosotros también los que
más tienen y poseen más obligaciones deben soportar. Mal
podríamos reclamar contra la injusticia de las grandes
Potencias si practicáramos entre nosotros los mismos actos
injustos que les reprochamos.

103. A la luz del principio de la justicia social internacio­
nal, la mal llamada "ayuda internacional" cambia por com­
pleto de perspectiva y panorama. No se trata de un favor. Se
trata de un deber. A mayores posibilidades, mayores obliga­
ciones. Por otra parte, no es posible admitir que el país
"desarrollado" imponga al país "en desarrollo" una contra­
partida igual y aún mayor al "valor" de la "ayuda" pres­
tada. Y es todavía más inconcebible que la "ayuda" sea
motivo para ejercer presión o coaccionaral país "ayudado".
¿Cómo se puede, en tales condiciones, salir del subdesarrc­
Ilo? Con razón hemos expresado, en diversas oportunida­
des, que la riquezas de los países desarrollados hunden sus
raíces en la pobreza de las naciones en desarrollo.

104. Examinemos, igualmente, todo el aspecto de las
inversiones extranjeras desde el ángulo de la justiciá social
internacional. Es cierto que los países en desarrollo necesi­
tan de capitales foráneos para alcanzarsu propio desarrollo.
Sin embargo, esas inversiones no pueden estar animadas ni
por el espíritu de lucro ni por el espíritu 'de invasión ideo­
lógica. En ambos casos, en efecto, esas inversiones conducen
a la sujeción del país en el cual se llevan a cabo.

105. La justicia social internacional.. en cambio.. exige que
las inversiones de capitales foráneos están orientadas al
desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres del país
en el cual se realiza la inversión. Requiere, igualmente, el
respeto entre los Estados y~ por tanto, la exclusión de todo
abuso de poder del más fuerte sobre el más débil.
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106. La realidad concreta del mundo contemporáneo nos
lleva a referirnos al pluralismo ideológico. Séanme permi­
tidas algunas consideraciones al respecto a fin de evitar
equívocos.

107. El hombre es un ser racional y libre. Como persona
humana, es responsable de su destino y, por tanto, tiene
derecho a ser el protagonista de su misión en la vida. De allí
que hablemos de la autodeterminación y autorrealización
de la persona humana.

108. De modo equivalente, en una comunidad nacional
los diferentes grupos humanos, legítimamente constituidos,
"tienen derecho a perseguir ya expresar las distintas formas
de concebir la realización de sus fines. Esto implica, lógica­
mente, el derecho a disentir y a expresar el disentimiento.

109. Asimismo, por razones análogas, cada comunidad
nacional, a su vez, tiene el derecho legítimo a ser protago­
nista de su propio destino y, por tanto, a realizar con entera
independencia, su misión histórica en el seno de la comuni­
dad internacional. El sistema vigente ha consagrado ese
derecho en varios principios, a saber: la igualdad jurídica y
el mutuo respeto entre los Estados, la libre determinación de
los pueblos y la no injerencia en los asuntos internos de otro
país.

110. Ahora bien, la diversidad de regímenes y sistemas
econ6mico-sociales imperantes en los diversos Estados, por
una parte, y, por la otra, la necesidad de establecer condi­
ciones de seguridad jurídica en beneficio de la paz, han
generado una nueva fase de las relaciones entre los pueblos
que denominamos "pluralismo ideológico". Este fluye
como corolario de los principios antes mencionados y es,
dentro de esta perspectiva, como puede ser rectamente
interpretado.

111. El pluralismo ideológico implica, pues, la coexisten­
cia de distintas formas de concebir la escala de valores con
arreglo a la cual una sociedad se estructura y organiza.

112. Por su origen y fundamento, si queremos ser conse­
cuentes, el pluralismo ideológico en el plano internacional
supone, pues - o al menos debería suponer-, la aplicación
del mismo principio a nivel nacional, con el consiguiente
derecho a disentir.

113. Invocar el pluralismo ideológico en el plano interna­
cional y negarlo en el nacional revela una grave inconsecuen­
cia. En efecto, se reclama en el orden internacional el mismo
derecho que se rechaza en el orden interno.

114. Quisiéramos ahora referimos a América Latina. En
el concierto internacional de las naciones hay países que
conServan entre ~í vínculos especiales. En esta dirección
destacan, de modo singular, los países latinoamericanos.,

liS. Para nosotro§~ la unidad latinoamericana es una
necesidad histórica para que los países de América Latina
puedan jugar el papel que les corresponde en el desarrollo de
la humanidad.

116. Mi Gobierno está convencido de esta realidad histó­
rica. El Presidente de urgencia de esa unidad dentro de lo
que calificó como "la solidaridad pluralista".

117. Es un paso mfs adelante del pluralismo ideológico.
Este puede concebirse dentro de un sistema de "coexisten­
cia", es decir, un sistema en el cual un país acepta que otro
conciba de distinta manera su orden económico, político y
social; pero que puede conciliarse' con un estado bélico
subyacente porque una parte considera que la otra debe
dejar de existir, ya que juzga su orden injusto y espera la
desintegración del mismo - y hasta lo estimula deliberada­
mente - en una lucha por el predominio y el triunfo
mundiales.

118. La golidaridad pluralista supone, en cambio, un sis­
tema de "convivencia" donde no basta "tolerarse" distintos,
sino donde es necesario "quererse" distintos para poder
realizar las metas históricas comunes que están por encima
de nuestras dift.cencias contingentes. En otros términos,
sacrificamos nuestras difer, !lciasactuales - que son contin­
gentes - en aras de un futuro - que es permanente- para
el cual todos debemos unimos.

119. Construir desde ahora el desarrollo del mundo del
mañana sobre los modelos existente;; sería un grave error.
Los resultados están a la vista.

120. La historia nos da testimonio de un hecho cierto: del
subdesarrollo no se sale con el empleo de los métodos
comunes conocidos. No tenemos información de país sub­
desarrollado alguno que haya superado su subdesarrollo.
Ter.~mos que buscar otros caminos ... El club de las
naciones desarrolladas - del Este y del Oeste - sigue
siendo exclusivo y excluyente.

121. Nosotros creemos que esa vía propia es posible. Se
inspira en la metodología de la lucha sindical, que ya ha
hecho su experiencia histórica y ha comprobado ser eficaz.
¿Qué fue el sindicato? La agrupación de trabajadores que, al
unir sus debilidades, las convirtió en fuerza.

122. Los sindicatos, sin embargo, bien pronto se percata­
ron de que era necesario unir a las diversas agrupaciones
para ser realmente poderosos. Así nacieron las federaciones
sindicales. Estas, a su vez, comprendieron que también
tenían que unirse para alcanzar aún mayor autoridad. En
efecto, así como no todos los sindicatos tenían igual fuerza,
así tampoco las federaciones tenían el mismo poder. Y
surgieron las confederaciones. Del plano nacional siguieron
al plano internacional.

123. Traspongamos la experiencia a la lucha contra el
subdesarrollo en el plano internacional. Los países produc­
tores de materias básicas se agruparían, a nivel internacio­
nal, en organizaciones que les permitan lograr sus justas
aspiraciones en el mercado mundial. Esto mismo afirmába­
mos en el tercer período de sesiones de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNC­
TAO), que se celebró en Santiago en 1972.

124. Se ha dicho a veces: "Más comercio, menos ayuda".
y es exacto, si el comercio se realiza en términos justos.
Pero, ¿cómo obtener la justicia en los términos del int.ercam­
bio si los países en desarrollo no se unen entre sí? No
podemos sentarnos a la mesa de negociación sin tener poder
de negociación, y éste no se adquiere sin organizaciGn repre­
sentativa respaldada por la fuerza del número.
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125. Sería, pues, de importancia capital, el proceder a la
organización especializada. por sectores, de los países pro­
ductores de materias básicas.

126. Se trata de una 'olÍa propia de los países en desarrollo
- productores de materias primas - que no requiere de
promesas hechas para no cumplirse y que cambia las estruc­
turas de poder de las relaciones entre países desarrollados y
países en desarrollo.

127. Es una metodología que hace, apenas, sus primeros
pasos en el campo del petróleo, pero que no será eficaz,
plenamente, sino en la medida en que podamos extenderla a
otras materias básic:as significativas, es decir, aquellas sin las
cuales no puede llevarse adelante un proceso de desarrollo.

128. Esta metodología puede y debe perfeccionarse y aun
completarse. Así como el movimiento sindical de los países
desarrollados creó sus propias estructuras de seguridad,
económico-sociales y de financiamiento, no habría obs­
táculo en iniciar experiencias en tal sentido entre los países
productores de materias básicas~

129. La idea propuesta tiene dificultades de realización.
Requiere la superación de egoísmos nacionales paralizantes.
Pero ¿no tenían, acaso, múltiples obstáculos, yaún mayores,
los sindicatos en su lucha por mejorar las condiciones de
vida de los trabajadores? Es el gran desafio a los países
subdesarrollados: encontrar una vía propia.

130. Para concluir, séame permitida una comparación.
Cuenta la leyenda que San Cristóbal ayudaba a los viajeros
a cruzar el no, llevándolos sobre sus hombros.

131. El río es el subdesarrollo; San Cristóbal, los países
desarrollados. Los viajeros, los países en desarrollo. Hasta
ahora, los países desarrollados nos han llevado sobre sus
hombros.

132. Para que la violencia no se apodere del mundo y para
que la paz reine en la tierra, es necesario cambiar.

133. Es necesario que S:7tn Cristóbal dé la mano a los
viajeros y no los ¡leve más sobre sus hombros. Así, ysólo así,
los viajeros podrán, un día, cruzar el río por sí solos.

134. AIli está el camino. Tiene un nombre: justicia social
internacional.

paz en interés del fortalecimiento de la paz y de la segt..!'!idad
universal.

136. Pienso en una serie de acontecimientos que han
tenido lugar en el curso de los últimos meses de 1973. En
primer término, quisiera destacar de entre ellos la extrabrdi­
naria importancia de la reunión de julio en Crimea de los
dirigentes de los partidos comunistas y obreros de los.países
de la comunidad socialista, comunidad de la que forma
parte firmemente la República Socialista Checoslovaca.

137. Indudablemente, también reviste g"an importancia la
Cuarta Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los
Países no Alineados, que representan de por sí un factor
significativo en las relaciones internacionales contemporá­
neas, la cual tuvo lugar a comienzos de septiembre de 1973
en Argelia.

138. En ambos foros se subrayó cuán grande es la impor­
tancia que tienen, para la paz y la seguridad del progreso
social en el mundo, la solidaridad de todas las fu.~rzas

antiimperialisms. El curso del debate general en el ~ríodo
de sesiones actual también ha demostrado que la inmensa
mayoría de los Estados y 10s pueblos del mundo reconoce la
necesidad de actuar conjunwmente y esforzarse decidida­
mente por conseguir la paz y la seguridad de los pu(~blos, y
también la cooperación pacífica y constructiva de todos los
países en interés del progreso social y el desarrollo.

139. Los éxitos logrados últimamente por la humanidad
amante de la paz en la lucha por ia paz y la cooperación
pacíficos de los países con diferentes sistemas sociales, son
indiscutibles. La profundización del proceso de distensión
en las relaciones internacionales es de extraordinaria impor­
tancia para toda la humanidad. Por eso, las Naciones Uni­
das tienen planteada la actual tarea de incorporarse
plenamente a este proceso, orientado a lograr que se pro­
duzca un viraje de principio en las relaciones internacionales
y se pase de los vestigios de la guerra fría a la cooperación
pacífica. Las Naciones Unidas pueden contribuir a esto
esforzándose por eliminar los conflictos y las situaciones de
crisis, y por elaborar postulados fundamentales llamados a
garantizar la paz y la seguridad internacionales. Si deseamos
unas buenas relaciones multilaterales en el mundo) si quere­
mos que nuestra Organización cumpla con su deber para
con la humanidad, tiene obligatoriamente que apoyarse en
las buenas relaciones bilaterales entre los países.

ntra el
Iroduc­
macIa­
: justas
~mába­

ade las
(UNC-

.yuda".
justos.
ercam­
'sí? No
rpoder
1repre-

"135. Sr. CHNOUPEK (Checoslovaquia) (traducción del
ruso): Frecuentemente oímos la pregunta: "¿Qué hay que
hacer para que la humanidad viva en paz y seguridad sin
temor a su futuro, para que pueda concentrar todos sus
esfuerzos en asegurar una vida mejor a cada país, a' cada
persona?" La respuesta a esta pregunta, indudablemente, es
dificil, pero la experiencia histórica demuestra que siempre
que los púeblos amantes de la paz han conseguido solidari­
zarse y unirse, ha redundado en beneficio de la paz y la
seguridad internacinal y ha sido beneficioso para la solución
de la paz y la seguridad internacional y ha sido beneficioso
para la solución de todos los problemas arduos. Por suerte,
en los últimos tiempos hay ejemplos que hacen esperar que
la mayoría de los pueblos comprendan la importancia de la
solidaridad y la unidad de todas las fuerzas amantes de la

140. La República Socialista Checosíovaca atribuye parti­
cular importancia a este principio y señala su trascendencia.
Queremos estar en relaciones de amistad y de buena vecin­
dad con todos nuestros vecinos. Ultimamenté se ha hecho
mucho por lograr un viraje de principio en las relaciones
internacionales, tanto a nivel bilateral como multilateral. A
este respecto, hemos acogido sobre todo, favorablemente
los resultados de las negociaciones del Secretario General
del Comité Central del Partido Comunista de la Unión
Soviética, Leonid Brezhnev, en la República Federal ,de
Alemania, en los Estados Unidos de América yen Francia.
Apreciamos muchísimo la firma de los acuerdos soviético­
estadounidenses, que no sólo son una contribución de valor
a la causa del desarrollo de las relaciones entre la Unión
Soviética y los Estados Unidos de América, sino que permi-



-_.~._---------------------------------

Asamblea General - Vigésimo octavo periodo de sesiones - Sesiones Plenarias11

ten sanear la situación internacional en su conjunto y forta­
lecer las bases de la seguridad internacional.

141. Consideramos un acontecimiento histórico el pro­
greso logrado como resultado de la Conferencia sobre la
Seguridad y la Cooperación en Europa. La República Socia­
lista Checoslovaca es uno de los Estados socialistas que ya
en 1966 tomaron la iniciativa de abogar por que se tom2.ran
en Europa medidas que garantizasen la seguridad a todos
los Estados de la región, independientemente de su sistema
social y que diesen la posibilidad de cooperar en todos los
aspectos y con ventajas mutuass.

142. El interés de Checoslovaquia por tal evolución
dimana no sólo de la penosa experiencia del pueblo de
nuestro país, adquirida en la primera mitad del siglo actual.
cuando el continente europeo se convirtió en foco de dos
guerras mundiales catastróficas; dimana también de que el
mantenimiento de la paz, la prevención de las guerras y la
creación de las condiciones pacíficas lo consideramos la base
de las tareas que redundan íntegramente en el desarrollo de
la cooperadón pacífica entre los pueblos de Europa, y por
eUo mismo también sirven para desarrollar y aplicar en la
práctica los principios de la coexistencia pacífica entre Esta­
dos con diferente sistema social.

143. La creación de un sistema de seguridad y cooperación
en Europa comenzó a realizarse con éxito en la Conferencia
de Helsinki, y lo vemos no como algo de lo que se fueran a
derivar únicamente beneficios para los pueblos de Europa,
sino como un importante comienzo y contribución para que
esa evolución llegase a ser un estímulo para los pueblos de
otras regiones del mundo.

144. Defendemos la opinión de que sería sumanente útil
que se produjese también en Asia una evalución análoga a la
que se observa en Europa. La creación de un sistema de
seguridad colectiva en esa región constituiría, a nuestro
entender, la premisa para resolver los problemas de contro­
versia, para eliminar los factores negativos en Asia y para
asegurar los intereses vitales de los pueblos de esa región del
mundo.

145. Una contribución importante para crear las condicio­
nes para el fortalecimiento del sistema de seguridad colec­
tiva en Asia es la terminación de la guerra en Viet-Nam,que
ha reportado al cabo de tantos años de padecimiento la paz
al heroico pueblo vietnamita, que ¿,-<rante, más de una
generación ha r.embatido contra la agresión imperialista.

146. Saludamos el logro del Acuerdo de l\~stablecimiento

de la paz y para la concordia nacional en Laos, así como
también el progreso logrado en su aplicación. Creemos que
en toda la región de Indochina pronto triunfará la auténtica
paz y que ~os pueblos de todos los países de esa región
podrán resolver por sí mismos sus propios asuntos, siQ
injerencia del exterior. La República Socialista Checoslo­
vaca. juntamente con todos los pueblos amantes de la paz
del mundo. continuará prestando en lo sucesivo al pueblo
vietnamila un apoyo decidido.

~ Declaración sobre el fortalecimiento de la paz y de la seguridad en
Europa. aprobada el5 dejuliode 1966 en la Reunión del Comité Político
Consultivo de los Estados partes en el Tratado de Varsovia de amistad.
colaboración y asistencia mutua. celebrada en Bucarest del4 al6 de julio
de 1966.

147. En interés del mantenimiento de la paz en esa región,
es necesario observar en consecuencia el Acuerdo para
poner fin a la guerra y para restaurar la paz en el Viet-Nam,
firmado en París el 27 de enero de 1973 y el comunicado
conjunto del Acuerdo de París sobre Viet-nam de 13 de
junio de 1973.

148. Es sumamente consolador que se produzcan gradual­
mente las condiciones para normalizar las relaciones tam­
bién en la región del subcontinente indio. Creemos que
pronto ocupará la República Popular de Bangladesh su
puesto entre nosotros. También revestiría especialmente
una gran importancia para crear las condiciones propicias y
para fortalecer la paz y la seguridad en la región de Asia, a
nuestro entender, la normalización de la situación en la
pensínsula de Corea, donde nuevos síntomas de evolución
positiva dan la esperanza de que, merced a las importantes
iniciativas de la República Democrática de Corea, pueda
lograrse la normalización.

149. Apoyamos estas iniciativas, por cuanto su objetivo es
conseguir la reunificación democrática del país por vía pací­
fica, sin injerencia alguna del exterior. Suponemos que es
necesario que las Naciones Unidas contribuyan a estos
esfuerzos, disponiéndose enteramente a aceptar las funda­
das propuestas de la República Popular Democrática de
Corea.

150. La República Socialista Checoslovaca aporta tam­
bién su contribución al preceso de mejoramiento de la s~r.· a­
ción internacional, en particular, en el continente eUTvpeo.
Hemos dado pasos conducentes a la normalización de las
relaciones con nuestros vecinos occidentales, sob(C todo,
con la República Federa; de Alemania. En nuestras relaciu

ones bilaterales, se ha H.suelto tedo lo esencial. Y el> de
lamentar que para el35Q aniv, rsario del acuerdo de Munich
que significó el comienzo de los inmensos padecimientos dei
pueblo checoslovaco, no hayamos podido cerrar con honor
este triste capítulo de la reciente historia de la humanidad.
Por eso, esperamos, como dijo ha poco el Secretario Gene­
ral del Comité Central del Partido Comunista de Checoslo­
vaquia, Gustav Husak, que la buena voluntad del Gobierno
de Checoslovaquia, tarde o temprano, encuentre un claro
entendimiento en el Gobierno de la República Federal de
Alemania y llegue a terminarse con éxito el proceso de
normalización.

151. Sobre ello ha hablado aquí recientemente también el
Canciller de la República Federa! de Alemania, Sr. Willy
Brandt [2128a. sesión]. Como él, esperamos también que el
acuerdo ya concertado sea firmado a la brevedad.

152. La República Socialista Checoslovaca tiene tradicio­
nalmente buenas relaciones con los países en desarrollo de
Africa. Asia y América Latina, Además, hacemos extensiva
y prestamos a estos países la máxima ayuda posible para su
desarrollo económico y social. También desarrollamos y
estamos dispuestos a seguir desan'ollando en el futuro las
relaciones con los países capitalistas occidentales sobre la
base de la cGDperación con igualdad de derechos y ventajas
mutuas. Tendría indiscutiblemente enorme importancia
para acelerar el progreso hacia la distensión en las.relaciones
internacionales una cooperación más decidida y alrtiva de
las Naciones Unidas en el cumplimiento de su principal
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misión, que es el fortalecimiento de la paz y la seguridad
internacionales.

153. Es muy grato que precisamente en la apertura del
actual período de sesiones tengamos la posibilidad de dar la
bienvenida por su ingreso como Miembros de las Naciones
Unidas a la fraterna República Democrática Alemana, a la
República Federal de Alemania y al Commonwealth de las
Bahamas. Esto no sólo va a permitir reforzar la universali­
dad de las Naciones Unidas, sino que es también la expre­
sión simbólica y la confirmación de las transformaciones
que tienen lugar en el mundo. Tod0s los países amantes de la
paz, aunados en las Naciones Unidas, deberían recordar
constantemente que los esfuerzos encaminados a establecer
una paz y seguridad duraderas, exigen que se tomen medi­
das e~stemáticas, bien orientadas y oportunas, que consoli­
den la confianza mutua entre los pueblos. Por ejemplo,
tenemos presente el hecho de que el Consejo de Seguridad
debe tomar medidas para hacer realidad lo antes posible una
decisión, cual es la resolución 2936 (XXVII), sobre no utili­
zación de la fuerza en las relaciones internacionales y prohi­
bición permanente del uso 'de las armas nucleares,
solemnemente aprobada en el vigésimo séptimo período de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
Además, hay que poder progresar hacia la convocación de
una conferencía mundial de desarme [resolución 2930
(XXVI/)]. Consideramos necesario subrayar el papel posi­
tivo de todos los que durante el período transcurrido orien­
taron así sus esfuerzos, pero es asombroso que algunos
países, entre ellos una serie de países a los que incumbe, de
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, una
responsabilidad especial ante la humanidad, no haya mani­
festado interés suficiente por la labor del Comité Especial
para la Conferencia Mundial de Desarme creado en el
vigésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral. Por ello, en el vigésimo octavo período de sesiones de la
Asamblea Gener:al deben tomarse medidas que satisfagan
todos los intereses legítimos y en que se tengan en cuenta
todas las propuestas constructivas que acelerarán el pro­
greso de los preparativos prácticos realizados por el Comité
Especial.

154. El desarme general es el antiguo sueño de toda la
humanidad. Reconocemos que el logro de este objetivo
constituye una tarea extraordinariamente compleja y difícil.
Por eso, es preciso acoger favorablemente cualquier paso
hacia adelante que demos. Indiscutiblemente, tal paso hacia
adelante sería la realización de la propuesta soviética, pre­
sentada en el actual período de sesiones [2126a. sesión] por el
Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas, Sr. Gromyko, de reducir los pre­
supuestos militares de los Estados que son miembros
permanentes del Consejo de Seguridad en un 10% y de
emplear una parte de los medios así economizados para la
prestació~ de ayuda a los países en desarrollo. Saludamos
sinceramente la inclusión de esta cuestión en el programa de
la Asamblea General y esperamos que su debate constituya
un éxito y que la realización de las medidas propuestas sirva
de ejemplo a todos los demás países, en particular, a los
países que poseen un considerable potencial militar. De este
modo, se conseguiría acentuar la tendencia actual a la dismi­
nución de la tensión en el mundo y los pueblos de todo el
planeta derivarían de esto una ayuda material concreta. En
el camino hacia la paz universal y la seguridad de todos los
l?ueb~os, silb.sisten todavía una serie de obstáculos serios.

'-~"._-

Subsisten aún las fuerzas hostiles a la paz, que. encienden y
mantienen los focos de tensión y de guerra, que ven en esta
contradicción con los intereses de los pUé:Jlos amantes de la
paz su provecho. Estas fuerzas procuran beneficiarse de la
inercia de la guerra fría. Tratan de inculcar a los demás que
la distensión en el mundo y el mejoramiento de las relacio­
nes entre los pueblos, que no hace mucho se encontraban
todavía hostilmente enfrentados, no les beneficia.

155. ¿A quién le :Leportaría alguna utilidad el empeora­
miento del ambiente internacional? En efecto, sin resolver
las cuestiones fundamentales de la seguridad y el desarme
internacionales, no cabe elevar, cómo sería de desear, el
nivel de vida en todo el mundo, incluso en los países en
desarrollo.

156. Las fuerzas de la agresión, el imperialismo y el colo­
nialismo son las instigadoras de la tensión que, a pesar de
que internacionalmente existe una tendencia general a su
disminución, subsiste todavía en algunas regiones del
mundo, causando inmensos padecimientos a la población
de esas regiones y amenazando a la paz universal y a la
seguridad de los pueblos. Es muy lamentable que los esfuer­
zos de los pueblos amantes de la paz y de las Naciones
Unidas no hayan conducido hasta ahora a resultados satis­
factorios. Por eso es necesario perseverar en el empeño con
decisión aún mayor y hacer cuanto queda por eliminar los
focos de guerra y de tensión existentes, en particular, en la
región del Oriente Medio y en el Africa meridional.

157. La situación en el Oriente Medio es especialmente
peligrosa y alarmante. Es el resultado de la política de
agresión y expansión de Israel, que viene haciendo caso
omiso desde hace muchos años de las conociáas resolucio­
nes del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General de
las Naciones Unidas, que sientan la base para un arreglo
justo del conflicto en el Oriente Medio. En contravención a
estas resoluciones, Israel intensifica sus actos de agresión
contra los países árabes vecinos, y se ve claramente que
toma medidas deliberüdas de anexión de los territorios ~ra­
bes ocupados y pisotea brutalmente los derechos del pueblo
árabe de Palestina.

158. Es evidente que Israel y todos los que lo apoyan se
hunden en un aislamiento cada vez más profundo y que
Israel, con sus actos ilegales de terrorismo y de agresión,
provoca la decidida repulsa de cuantos respetan el derecho
internacional, como lo atestiguan en el año en curso la labor
del Consejo de Seguridad y su resolución 337 (1973).

:.

159. La República Socialista Checoslovaca mantiene
consecuentemente la opinión de que la situación en el
Oriente Medio debe resolverse sobre la base del retiro de
todas las tropas israelíes del territorio árabe ocupado, el
respeto a la independencia y los legítimos derechos de los
Estados y de los pueblos de esa región, incluido el pueblo
árabe de Palestina.

160. No menos peligrosa para la libertad de los pueblos y
para la paz y la seguridad universales es la existencia del
colonialismo y del neocolonialismo, el racismo y el apart­
heid, que ocupan posiciones especialmente fuertes en el
Africa meridional. En contravención de las resoluciones de
órganos de las NaCIOnes Unidas y, en particular, de la
histé~ica Declaración sobre la concesión de la independen-

'",.
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cía alos países y puehios colonÍales [resolución 1514(XV)] que dicha carta puede llegar a ser un documento de signiflea-
apro'bada por Asamblea General a iniciativa de la Unión ción, en el que se consagren los principios progresistas de las
Soviética, los rácístas de Sudáfrica y Rhodesia del Sur así relaciones e( onómicas internacionales y, que de ese modo,
como los colonialistas' portugueses, continúan perpetrando sirva como instrumento dinámico para el desarrollo de estas
actos criminales contra el pueblo africano, llegando incluso relaciones sobre la base de la igualdad, los beneficios
al genocidio, a cometer crímenes que la humanidad nunca mutuos y la no injerencia en los asuntos internos de otros
olvid8rá. países.
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170. En realidad la humanidad no conoce l~i ha conocido
nunca prácticamente la paz universal. Sin embargo nuestro
deber común es buscarla pacientemente, uniendo todos
nuestros esfuerzos para impedir la guerra y promover el
advenimiento de un orden racial. Lo que puede parecer una
utopía podrá mañana convertirse en realidad. Quizás llega­
remos así a limitar los conflictos y eliminar el terr9rismo que
azota con demasiada libertad aquí y allí, en formas que le
permiten asegurarse la impunidad, poniendo en peligro a
víctimas inocentes. Comprendemos las razones profundas
de ciertas luchas y respetam(.s las aspiraciones y los ideales
que las animan; sin emba[~v, como budistas, nos es diflcil
admitir el recurso sistemático a la fuerza para promover un

El Sr. Driss (Túnez). Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

169. Por haber sufrido a causa de la tragedia indochina,
sabemos apreciar en su justo valor las iniciativas de paz y las
buenas voluntades que se ofrecen para circunscribir un
conflicto naciente y restablecer el orden y la calma allí donde
están amenazados.

167. No quisiera dejar pasar esta ocasión sin rendir un
justo homenaje a su predecesor, el Sr. Stanislaw
Trepczyóski, Viceministro de Relaciones Exteriores de
Polonia, quien el año pasado dirigió el vigésimo séptimo
período de sesiones con tanta diligencia y talento.

168. Permítase también recordar con admiración la devo­
ción y la actividad incansable del Secretario General. Elo­
giamos con respeto sus encomiables iniciativas y sus
frecuentes peregrinaciones en busca de la paz y al servicio de
los principios de la Carta, a fin de readaptarlos a las nuevas
realidades.

165. Las Naciones Unidas constituyen una Organización
de significación e importancia. Ocupan una posición propia
en d mundo, que les confiere una gran responsabilidad. Las
Naciones Unidas mantendrán esta posición y su significa­
ción únicamente si no se estancan y no vacilan, sino de que
se incorporan incondicionalmente a la lucha por que la
transición a la distensión y a la cooperación mutuamente
beneficiosa de los Estados con diferentes sistemas sociales
llegue a ser una característica constante del desarrollo mun­
dial contemporáneo.

166. Sr. NA CHAMPASSAK (Laos) (interpretación del
francés): Sr. Presidente, nuestro Primer Ministro, Su Alteza
el Príncipe Souvanna Phouma, retenido en Vientiane por
sus múltiples ocupaciones, me ha concedido el honor de
presidir la delegación de Laos en el vigésimo octavo período
de sesiones de la Asamblea General. Tengo así el agradable
deber de expresarle en nombre de mi país nuestros senti­
mientos de alta estima y confianza, como también nuestras
más calurosas felicitaciones por su brillante elección a la
Presidencia de la Asamblea.

164. A este respecto, merece especial atención la pro­
puesta relativa a la aprobación de una carta de derechos y
deberes económicos de los Estados [véase A/9142], cuyo
texto ya ha sido elaborado en los órganos de las Naciones
Unidas. La Republica Socialista Checoslovaca desde el
comienzo mismo apoya esta propuesta y está convencida de

161. La República Socialista Checoslovaca, como antes,
apoya decididamente a los movimientos de liberación nacio­
nal en el Africa meridional y en las colonias portuguesas de
Angola y Mozambique, así como en Guinea-Bissau, cuyo
heroico pueblo consiguió en su lucha una notable victoria al
proclamar la independencia del país. Como antes, apoyare­
mos los esfuerzos encaminados a eliminar los vestigios del
colonialismo en todo el mundo yen el foro de las Naciones
Unidas haremos todo ]0 necesario por conseguir este
objetivo:

162. La lucha de los pueblos por la liberación nacional y
social y la democracia encuentra la oposición de todas las
fuerzas reaccionarias, que no vacilan en emplear cualquier
medio para hacer retroceder el curso de los acontecimientos,
como lo atestigua el recurso a ]a fuerza por la Junta Militar
contra el Gobierno legítimo de la República de Chile, una de
cuyas primeras víctimas fue el Dr. Salvador Allende, hijo
preclaro del pueblo chileno. El pueblo checoslovaco con­
dena categóricamente la conculcación de las libertades cons­
titucionales y los derechos democráticos y también la
represión sangrienta y las atrocidades desencadenadas por
la reacción chilena, apoyada desde el exterior, contra las
fuerzas progresistas y patrióticas de Chile. El Gobierno de la
República Socialista Checoslovaca no podía ver esto con
indiferencia y decidió romper las relaciones diplomáticas
con la Junta Militar de Chile.

163. Sería un anacronismo imperdonable que la tendencia
a la distensión y al desarrollo de la cooperación entre los
países con distintos sistemas sociales, de que somos testigos,
no se reflejara convenientemente en las relaciones
internacionales, económicas y comerciales en general, y en
las actividades de los órganos y organizaciones del sistema
de las Naciones Unidas en particular. El punto de vista que
mantienen por principio los países socialistas en el desarro­
llo de las relaciones internacionales quedó claramente expre­
sado en el comunicado del vigésimo séptimo período de
sesiones del Consejo de Asistencia Económica Mutua, cele­
brado en Praga, que dice:

"La activa política de paz de los Estados miembros del
Consejo de Asistencia Económica Mutua, que se esfuerza
por promover en las relaciones internacionales los princi­
pios leninistas de coexistencia pacífica y la disminución de
la tensión en el mundo, crea las premisas para que sigan
extendiéndose relaciones económicas científicas y tecni­
cas mutuamente ventajosas entre Estados con diferentes,
sistemas sociales y económicos, especialmente en·
Europa."



·n t··· r ··1 _ ••

171. Este concepto de no violencia nos lleva naturalmente
a lamentar los sucesos sangrientos ocurridos en un país
vecino y amigo, la República Khmer. Este país, que entró
tarde en la conflagración, merece ver cesar rápidamente las
hostilidades en su suelo y conocer una vida pacífica más de
conformidad con sus tradiciones budistas.
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ideal o una cáusa justa. Por otra parte, los mediOS utilizados, una nueva era de paz y de concordia nacional. Ahora queen
si son crueles y repuganantes, traen el riesgo de rendir mal la escena internacional ha llegado la hora de la distensión y
servicio a la causa que pretenden defender. En este sentido, y de la cooperación, en el plann interior nos corresponde
contrariamente al adagio bien conocido, el fin no justifica liquidar las secuelas de la guerra y organizar la paz. Nuestros
los medios. Las reinvidicaciones más legítimas deberían esfue~os al respecto no han sid'J vanos. Para nuestro gran
poder manifestarse y lograr sus fines por medios pí1d~¡cos a alivio, concluyen los inútiles combates fratrici~ y se maDi-
través de instituciones jurídicas nacionales o internacio- fiesta de una parte y de otra, (;on un espíritu de entendi-
nales. miento y de comprensión fC",procos, la fIrme voluntad de

promover una solución negociada mutualmente para el
problema de Laos. Ya se opera una evolución reconfortante
que merece particular atención. El 21 de febrero de 1973,
para satisfacción general, se firmó en Vientiane el Acuerdo
de restablecimiento de la pazy para la concordia nacional en
Laos que debía sellar la reconciliaciónde todos los ~aosianos
y decretar la cesación inmediata de los combates.

172. Más lejos de nosotros, tres nuevos Estados acaban de
ser admitidos a la Organización: la República Federal de
Alemania, la República Democrática Alemana y el Com­
monwealth de las Bahamas. Los felicitamos y les damos la
bienvenida.

173. En espera de su rcunificación, la admisión simultánea
de los dos Estados alemanes causa satisfacción a la comuni­
dad internacional en el plano de las realidades políticas. Es
un hecho nuevo, fruto de una larga evolución. Vemos tam­
bién en un efecto saludable de la distensión: dos Estados con
sistema de gobierno diferentes que los recientes aconteci­
mientos han acercado mucho están representados en
condiciones de igualdad en una misma Asamblea. En virtud
de esta doctrina, otros Estados divididos podrán también
esperar tarde o temprano una représentación análoga en la
Organización. No obstartte, es necesario precaverse contra
una aplicación abusiva de este concepto. No es concebible
que, bajo el pretexto de la universalidad, se tome en conside­
ración a un simple movimiento disidente en rebeiión contra
el poder central de un Estado. Proceder así sería crear un
precedente peligroso e introducir en las relaciones interna­
cionales una fuerza centrífuga y perniciosa que alentaría
nuevas divisiones o el desmembramiento de Estados sobera­
nos. En los últimos tiempos hemos observado el reconoci­
miento de jure por dertos Estados de partidos o
movimientos políticos que están lejos de tener los atributos
de un Estado soberano y organizado. Una interpretación
extensiva de la legitimidad o de la representatividad de estos
movimientos nos llevaría - y esto sería un error - a
multiplicar las admisiones a las Naciones Unidas según se
vayan produciendo revoluciones y alianzas.

174. La cuarta Conferencia de Jefes de Estados o de
Gobierno de los países no alineados, celebrada reciente­
mente en Argel ha revelado oportunamente, entre otras
cosas, este problema delicado de la legitimidad entre los
países no alineados. Además, ha señalado a la atención la
polarización, en escala mundial, de la riqueza y de la
pobreza. Es de esperar que ~as opiniones expresadas y los
procedimientos propuestos en esta ocasión inciten a los
países ricos a la reflexión y les induzcan a considerar o a
reconsiderar los problemas del subdesarrollo con más sim­
patía y comprensión.

175. Quisiera ahora presentar el problema de Laos a la luz
de los sucesos más recientes.

176. Después de un largo combate que lo ha debilitado
mucho, nuestro país renace a la esperanza, a la aurora de

177. Después de largas y laboriosas negociaciones sob~
los espinosos problemas que quedaron en suspenso, ese
Acuerdo debía ser precisado y completado por los Protoco­
los del 14 de septiembre pasado. Esos nuevos textos enun­
cian en detalle las condiciones de aplicación de un vasto
programa de reconciliación en Laos, sin injerencia externa. .

178. A base de los acuerdos concluidos y merced al
impulso decisivo del Primer Ministro Souvanna Phouma,
que es el artesano de esos textos, un Gobierno de unión
nacional surgirá dentro de muy poco.

179. Los problemas que se nos plantearon a 10 largo de
esas negociaciones fueron numerosos y dificiles. La bús­
queda. paciente y decidida de la paz hizo posible una
solución de transacción y facilitó la solución de problemas.
muy delicados. Se suprimieron las querellas estériles y los
gestos oratorios, de simple propaganda. Para ambas partes..
se trataba de negociaciones constructivas para obtener un
consenso sobre los puntos que las podian unir. Esos esfuer­
zos dieron sus frutos. La moderación, el sentido común y,
sobre todo, el espíritu de conciliación prevalecieron. Fue
una victoria de la razón sobre la división y la incomprensión.
Poco importa el resultado de los combates; el país no quiere
en su seno ni vencedores ni vencidos. No quiere más que
ciudadanos con los mismos derechos e iguales obligaciones,
todos decididos a trabajar por el bien común. Una página
dolorosa de nuestra historia acaba de pasar.

180. Nunca como ahora fue quizás más favorable la situa­
ción y mayores las oportunidades para que nuestra amada
patria vuelva a ser un oasis de paz.

181. Si nos sucede, muy lamentablemente, que no se cum­
ple la palabra o tienen lugar violaciones del cese del fuego,
puede que no sean más que actos aislados de agentes irres­
ponsables o ~~cionp.s localizadas y de poca importancia que .
no harán vacilar la política de reconciliación alcanzada
después de una dura lucha.

182. Sabemos que la atmósfera internacional de disten­
sión ha sido beneficiosa para nuestra propia situación poli­
tica y que la solución del problema de Laos ha sido asi
considerablemente facilitada.

183. Sin embargo, sería ilusorio y en cierto modo peli­
groso buscar la paz a cualquier precio. Laos, huelga recor­
darlo, es un país pequeño que hapagad(hlD one.r:oso trib\lto
a la guerra impuesta desde el exterior. Mi paísy~ no debe ser
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víctima de la distensión. Por eso, trató de 'buscar un equili­
brio político mediante acuerdos que, en el respeto de los
tratados, le garanticen efectivamente su independencia y
neutralidad. Ya no seremos campo de batalla de ninguna
nación, trátese de lucha ideológica o de conquista territorial.
Rechazamos todo dominio y nos oponemos contra las for­
mas insidiosas de un cierto "miniimperialismo" que, bajo
pretextos falsos, trataba de apropiarse de una parte del
territorio nacional, logrando lo que usted mismo, Sr. Presi­
dente, calificó de "parcelación del despotismo".

184. Queremos recordar ante la comunidad internacional,
en forma solemne, a quienes tienen la responsabilidad, la
imperiosa necesidad de un retiro total de todas las tropas
extranjeras, en particular las que desde hace dos aecenios
llevan a cabo la guerra en nuestro país. En virtud de los
acuerdos de París y de Vientiane, este retiro debe llevarse a
cabo en forma total dentro del plazo de 60 días después de la
formación del Gobierno de unión nacional.

185. No hace falta que mencione detalles. Estamos en el
camino de la reconciliación nacional y de la paz, conscientes
de que será largo, dificil y sembrado de esc~llos,porque no
es fácil liquidar la desconfianza y las suspicacias de un
cuarto de siglo de injerencia y subversión extranjeras.

186. Los acuerdos sobre Laosconstituyen una experiencia
interesante y una feliz contribución a la paz mundial. Es en
Laos donde han sido más notables los progresos hacia una
solución con nuestros vecinos, la solución de Laos tiene la
particularidad de que no habrá ni de hecho ni de derecho,
división del país. Bajo la égida de nuestro soberano, habrá
un sólo Gobierno, que ejercerá sus prerrogativas en todo el
país y practicará una política única.

187. ¿Cuál habrá de ser esta política sino la de una estricta
neutralidad hacia todos los Estados sin excepción, política
que mi país ha seguido voluntariamente desde el año 1962,
cuando se firmaron los acuerdos de Ginebra?6. Laos, a
causa de su dimensión, no amenaza a nadie ni puede consti­
tuir un peligro para país alguno. Su pueblo no tiene intencio­
nes hostiles contra ningún otro país. No se ha inmiscuido
jamás ni se injerirá nunca en los asuntos internos de otro
país. Su pacifismo congénito lo predispone a una existencia
de paz en el suelo natal, manteniendo buenas relaciones con
todos sus vecinos. Naturalmente, tiene el derecho de esperar
de otros Estados que respeten también su soberanía y sus
fronteras. La neutralidad se ha convertido en su credo, en la
finalidad y la base de toda su política exterior.

188. La solución de Laos no es más que un primer paso
hacia la verdadera paz. Sin una solución global del pro­
blema de Indochina, mi país no conocerá más que una paz
incierta y podrá caer de nuevo en el abismo de la guerra. Se
ha colocado un primer jalón. Esperamos que se coloquen
otros en los países vecinos.

189. Las naciones amigas que se interesan por la paz
mundial y el mantenimiento de la neutralidad en Laos, nos
han brindado su apoyo y aliento. La observación de los
hechos demuestra que el proceso de reconciliación yacerca­
miento fue seguido con gran simpatía por todas las nacio-

6 Declaración sobre la neutralidad de Laos, firmada en la Conferencia
para el arreglo de la cuestión de Laos en Ginebra el 23 de julio de 1962.

nes, en particular por las grandes Potencias, a quienes
preocupa particularmente la protección y la consolidación
de la paz.

190. Es de buen augurio que esas mismas Potencias, en un
gesto de generosidad y solidaridad internacional que las
honra, se hayan manifestado dispuestas a prestar a los países
de Indochina la ayuda que necesitan para su reconstrucción,
dentro de un marco multilateral y según las modalidades
que aún quedan por definir. En este momento se está elabo­
rando un importante programa entre los países donantes.

191. Un c~mflicto interminable nos había acostumbrado a
formular recriminaciones mutuas, a condenar, a lamentar
desde esta tribuna los estragos de una lucha implacable.

192. El giro favorable de los acontecimientos me inspira
más confianza y me autoriza a terminar este año mi inter­
vención con una nota más optimista.

193. El año 1973 se muestra propicio y de buen augurio.
Es para mi país el año de la concordia y de la paz recupe­
rada. Al devolvernos la paz, nos ha renovado la fe en el
porvenir y nos ha ofrecido nuevas razones de esperanza.

194. Sr. KHALID (Sudán) (interpretación del inglés): Sr.
Presidente, sus observaciones inaugurales [21170. sesión]
fueron dignas de ]a civilización que representa. Los princi­
pios éticos y jurídicos en los que se basa esa civilización, son
el bien que más se necesita. Ha sido alentador escucharle a
usted expresar sus opiniones a la luzde esos principios. Ya es
hora de que así lo hagamos todos. Esos principios son
despreciados por muchos y muy a menudo, en nombr:e de
los intereses nacionales unas veces, en nombre de la defensa
propia otras y con mucha frecuencia por una lógica absurda.
Todos le han expresado a usted sus felicitaciones, y yo me
sumo a eHos muy sinceramente.

195. Nuestra época es uno de esos períodos de la historia
que u~ted ha descrito tan bien como "períodos tormento­
sos" en los que el hombre "no encuentra donde plantar su
tienda" [21170. sesión, pá". 93]. Los problemas ahogan al
hombre, yesos problemas han sido enumerados por los
oradores que me precedieron, lo que da autenticidad a este
punto de vista y corrobora el cuadro que usted nos des­
cribió. Pido su indulgencia y la de mis colegas por hablar de
una manera tan seria y grave. Pero tengo razones para eJlo.

196. Recientemente, acompañé al Presidente de mi país en
un viaje a algunos Estados africanos del occidente y del
norte. No fuimos a todas las regiones afectadas por la
sequía. Hemos estado en algunas y cerca de otras. La expe­
riencia ha sido tremenda. Nunca antes yo había sentido
tanto la necesidad de la cooperación internacional. La mis­
eria del hambre y de las enfermedades puede verse por la
información y las fotografias de la prensa mundial. Lo que
más nos impresionó es el poco socorro que ha prestado e]
mundo. La valiente Nigeria, entre muchos otros paí'>es afri­
canos, ofreció su aeropuerto y mano de obra, pero la utili­
zación que 'a comunidad mundial ha hecho de esos servicios
a su disposición ha sido desalentadora. Vi un s,?lo avión de
carga en éspera de ser utilizados mientras cientos de af'ricanos
desfallecían de hambre.
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206. Pero no olvidemos que en nuestro mundo el progreso
y el bienestar del hombre no son variables independientes.

Esto es un truismo y tenemos la esperanza de que ninguno
de nosotros tendrá que protestar o recriminar.

20S. Las naciones proletarias del mundo, agotadas por
perturbaciones internas tan monstruosamente frecuentes,
bien podrían sumarse a usted, Sr. Presidente, para decir que

"Con escasas excepciones, los países industrializados
hicieron su riqueza bien como Potencias propiamente
coloniales o como potencias neocoloniales. De un modo
u otro, se basaron en la explotación de los recursos natu­
rales de los países menos desarrollados con o sin indepen­
dencia política, que proveían de materia prima barata y
recibían artículos manufacturados caros" [21170. sesión
párr. 84].

dos, porque el daño hecho a la naturaleza humana, alcan­
zará a todos los hombres"?

204. En este sentido, observamos con interés la propuesta
de celebrar una conferencia mundial de la alimentación en
1974. Esto también ha sido mencionado en las resoluciones
de la cuarta Conferencia Jefes de Estado o de Gobierno de
los Países no Alineados, celebrada en Argel del S al 9 de
septiembre de 1973, es decir, la convocación de una reunión
mundial sobre alimentos y comercio.

203. Uno no puede dejar a un lado el sentimiento de que
una parte considerable de la crisis de alimentos es hasta
cierto sunto artificial. Es irónico que los grandes medios
para la producción de alimentos estén a nuestro alcance,
mientras hay gente que muere de hambre víctima de sequías
prolongadas. En los países en desarrollo hay posibilidades
generosas que podrían ayudar a combatir el hambre más
allá de los límites de las fronteras del subdesarrollo. Ese
potencial no ha sido explotado todavía, salvo algunos
esfuerzos parciales. El ejemplo de mi propio país es impresi­
onante al respecto. La tierra cultivable en el Sudán se estima
en alrededor de SO millones de hectáreas, pero solamente 6
millones de hectáreas han sido cultivadas. Quizás algunos
desearían que nosotros aceptáramos la misería y la peste en
la mejor tradición maltusiana, como un destino de la raza
humana.

202. Se necesíta una revolución mental, una revolución
que desafíe los orígenes del pensamiento social y político
contemporáneo. Los pobres del mundo, por lo menos unos
800 millones de ellos, no pueden estar interesados en la paz
del mundo, que tanto preocupa a las grandes Potencias. No
tienen nada que perder, no están enterados de nuestras
preocupaciones. La distensión, el diálogo y el ajuste a ciertas
situaciones no son más que expresiones vacías. Las naciones
pobres no son cínicas, pero ¿cómo puede un esqueleto de
hombre preocuparse de algo que no sea su tazón de arroz o
su vaso de agua? Por elcontrario9 incluso un estómago vacío
puede ser una amenaza, un factor de inestabilidad, tanto en
su propio país como fuera de él. Ya e'l 1912 Woodrow
Wilson dijo, aquí, mismo, en Nueva York, que nadie puede
adorar a Dios o amar a su vecino si tiene el estómago vacío.

199. El Profesor Prosterman nos dice lo mismo que el
finado Sir Charles Snow. Expresa que en los próximos doce
meses entre 10 y 30 millones de muertes adicionales pueden
ocurrir en Africa y Asia debido a las enfermedades y al
hambre. E~ más: habló del egoísmo de los países que
podrían hacer algo para evitar este desastre que se avecina, y
dijo:

"La basura que se tirará en América durante el
próximo año contendrá suficiente comida como para
evitar una proporción considerable de las muertes por
hambre en Asia y Africa."

200. La situación es de una pobre,za trágica, por un lado, y
de una superabandancia insolente, por el otro. Las naciones
pobres de que se trata tienen 2.000 millones de personas y
pierden el 26% de sus niños antes qe su quinto día de vida;
800 millones viven con el equivalente de 3S¡centavos al día.

197. Lo que yo escuché de los africanos que estaban más
cerca de la miseria y del sufrimiento me dejó sumido en
profunda tristeza. En esta época en que nos enorgullecemos
de los milagros tecnológicos; esa parte del mundo se encuen­
tra en la peor de las situaciones. No se trata de un problema a
corto plazo, de ayudar a los que sufren, sino que existe la
necesidad urgente de adoptar una estrategia ecológica a
largo plazo para mejorar las condiciones de esta región y
ayudar a sus pueblos. ¿Cómo se podrían reducir y eventual­
mente eliminar las futuras sequías?

198. No se trata sólo de la periferia del Sáhara africano
occidental sino de toda la región entre el Senegal en el oeste y
Etiopía y Somalia en el este, es decir, unas 4.000 millas. El
Sáhara, después de todo, es una creación de las fuerzas
naturales incontroladas; si se deja sin controlar, quizás se
extienda más al sur. Inteligencias superiores nos habían
advertido con anterioridad, pero no tuvimos en cuenta sus
palabras. C. P. Snow fue uno de ellos. Hace tiempo expreso
el problema de la pobreza en languaje llano y claro:

uSabemos lo que pasa. He~os visto gente muriéndose
de hambre antes de morir. Sabemos que van a morir.
Sabemos mucho, pero hacemos poco. Bajamos lo que en
Inglaterra llamamos 'el telón', y tratamos de encerrarnos
en nuestro propio enclave."

201. El problema ya no es de desigualdad. Se trata de una
amenaza a toda la sociedad humana. Edgar Faure, en su
brillante introducción al informe de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
sobre educación - la primera encuesta internacional de la
geografia de la ignorancia -, dijo muy bien lo siguiente:

ULos grandes cambios dcr nuestra época están
poniendo en peligro la unidad yel futuro de las especies,
incluida la identidad del hombre. Lo que se teme no es
solamente una perspectiva dolorosa de desigualdades,
privaciones y sufrimientos, sino que quizás vayamos tam­
bién hacia una verdadera dicotomía dentro de la raza
humana, que coiTe el peligro de quedar dividida en gru­
pos inferiores y superiores, en amos yesclavos, superhom­
bres y subhombres. Entre los riesgos de esa situación está
también el peligro de la destrucción en masa, ya que estos
medios pueden caer en manos de grupos ·rebeldes y desti-
tuidos y fundamentalmente el de la deshumanización, 7 Vease Edgar Faure y otros. Aprendre aetre, París. UNESCO-

____.1'i ... que afectará tanto a los privilegiados como a los oprimi- Fayard. 1972. pág. xxv.
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Pero tales emociones no gustaron a la P!imera Ministra, y
Eliav fue reprendido por abrigar semejantes sentimientos.

"He vivido 50 años de actividades políticas - dijo ésta
a Eliou - y nunca antes habíamos tenido un compañero
que se presentara como un Mesías."

213. En tercer lugar hay ahora una corriente de propa­
ganda contra "los gnomos de Arabia", como dijo un vete­
rano senador en Washington refiriéndose a los emires ricos
en petróleo. Se cita y se tergiversa lo que dice el Rey Faisal
todos los días. Los publicistas distorsionan tanto sus pala­
bras como sus intenciones. Personalmente he observado
una campaña deliberada destinada a disminuir la importan­
cia de lo evidente así como el pragmatismo diplomático del
hombre y su capacidad para influir sobre los sucesos. Atri­
buyéndole oblicuamente ideas jamás expresadas por él,
algunos publicistas están empeñados en crear hostilidad
entre él y el pueblo de los Estados Unidos. ¿Hasta dónde
puede llegar este amaño? Algunos quieren suponer que los
"gnomos de Arabia" son un grupo de histriones. Es una
imagen que podría adormecer a los ignorantes creándoles
una falsa comodidad, pero que no cambiará los hechos que
en última instancia determinarán las soluciones.

La Autoridad Territorial de Israel "adquirirá tierras por
todos los medios eficaces", prosiguió diciendo. Benjamín
Disraeli debió haber sido el mentor. "Búrlate de tus princi­
pios y sigue a tu partido", dijo una vez.

Hay muchos en esta tierra cuyas almas lloran en silencio a
raíz de este documento. Yo seré la voz de la judería
ideológica del silencio y nunca, a ningún precio, ni en
ninguna forma, votaré a favor de este documento."

212. Bien, en 10 años habrá una Jeruslén distinta. Los
israelíes cuerdos pueden tomarla o dejarla y el mundo
tendrá que tomarla en cuenta junto con declaraciones como
las que hemos oído el 3 de octubre aquí, en esta misma
tribuna, en el sentido d que Israel no sigue una política "de
anexión unilateral" [21390. sesión, pá". 79]. La sensatez
debe estar en la sombra, sin ser vista ni oída.

214. ¿Cuáles son los hechos, entonces? David Hurst, cuyo
conocimiento del Oriente Medio no puede ser superado, ha
dicho de una manera muy sencilla que

"como resultado de la crisis de energía, nunca se han visto
los intereses vitales de América en el mundo árabe más
precariamente expuestos por su compromiso con Israel,
que como ocurre hoy, nunca la imagen de 'el bastión de
Israel' ha sido tan falaz como ahora".

211. Esto lo tenía en su mente y en su corazón el Sr. Ariel
Eliav, quien en la última reunión del Partido Laborista
israelí, manifestó:

210. En segundo lugar, a pesar de todas sus promesas de
no cambiar la faz de la tierra ni de aplicar la política de los
hechos consumados, Israel está preparando un plan de 375
millones de dólares· para desarrollar la Ribera Occidental,
desarrollo que equivale a un eufemismo por anexión. La
Autoridad Territorial israelí dice que adquirirá tierras en la
Ribera Occidental y en Gaza para nuevos asentamientos
judíos. Vale la pena recordar que desde i~67 unos 4.000
israelíes se han establecido en territorios entonces ocupados.
El actual plan se propone traer 10.000judíos antes del fin del
programa de cuatro años. La idea está planteada por la
carrera hacia el poder dentro de Israel y no por ningún'
tierno sentimiento hacia los judíos que viven fuera de ese
Estado.

208. Los acontecimientos en el Oriente Medio no pueden
ayudar a nadie que esté buscando una fórmula para restau­
rar la paz y la estabilidad. Mencionaré brevemente tres
sucesos que han empezado a viciar el aire aún más desde que
el Consejo de Seguridad celebró sesiones especiales en junio
de 1973.

209. Primero, la irresponsable charla acerca de la ocu­
pación de los pozos petrolíferos en la zona. Recientemente
hemos estado oyendo y leyendo acerca de un profesor
israelí, quien declaró que ese país puede ocupar Kuwait,
debido a que no hay fuerza suficiente para detener el poder
israelí. El Senador Fulbright debió haber comprendido este
absurdo cuando indicó que no era improbable que los
Estados Unidos pudieran controlar los pozos petrolíferos a
través de Israel, como poderoso intermediario. Lo que da
verosimilitud a esta clase de plan es la opinión de Israel
sobre sí mismo, expuesta a los televidentes norteameri­
canos por el Sr. Teddy Kollek en 1967: "Ustedes apoyan a
Israel - dijo - sólo porque les conviene hacerlo y no
porque nos estén haciendo ningún favor." Confiamos en
que estas voces de demencia sean acalladas a tiempo. Si se
las deja sueltas, no es improbable que se salgan con la suya.
y SI ello ocurre, "lo de Viet-Nam parecerá un picnic",
para utilizar las palabras de Elmer Bennet.

Son parte integral de la paz mundial y de la tranquilidad
internacional. Y esta no es solamente una proposición
incontrovertible, sino ,que es una verdad perentoria. La
historia así lo señala con infinidad de ejemplos. Necesitamos
paz para desarrollarnos, para progresar y para superarnos.
En nuestro clamor por paz y libertad no somos perturba­
dores ni adalides, como a algunos les gustaría pensar.
Somos sencillos luchadores por la reconquista de nuestra
independencia y la afirmación de nuestra dignidad. Yesto lo
hacemos a un alto costo de vidas y bienes. Nadie sabe esto
mejor que la gente que se ocupa del pasado ydel presente de
Arrica.

207. En ese espíritu, me voy a referir ahora a ciertos
acontecimientos ocurridos en Africa, y en el Oriente Medio
este año en que se cumple el vigésimo quinto aniversario de
la aprobación de la Declaración Universal de Derechos
Humanos.

215. Estos no son hechos sin fundamento. Reclaman la
urgente atención de esta Organización. Los mecanismos
existentes hasta ahora no han podido controlar las activi­
dades de Israel. Este es un hecho. Esperar hasta que esos
mecanismos mejoren tampoco es un consejo inteligente.
Admitámoslo. Hay Potencias que pueden hacer más de lo
que dicen que pueden hacer. Tienen que actuar. Estados
Unidos y Europa tienen los medios. Si están intimidadps por
el infierno que Israel puede crear a cualquier Estado que
vaya contra sus deseos~ como hemos visto que ha ocurrido

". . . este programa se nos plantea acuciados por el con el ejemplo de Austria, entonces no tenemos nada que
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ustedes di~en servir? Convendría que recordaran ia voz de
Africa oída aquí, ayer y hoy, a través de dos de nuestros
dinámicos líderes, sólo movida por un sentido de justida.
Sería bueno contrastar esa voz con la hueca ret6rica que se
permiti6 el otro día el Sr. Eban, quien no se movi6 pulgada
de la"'posición tornada después de las hostilidades dejunio de
1967. Me refiero al recurrente tema de las "negociaciones
entre las partes". Los Estados Unidos y Europa occidental
tienen los medios para aconsejar a Israel c6mo salir del
tembladeral en que se ha metido, y al que amenaza llevar al
mundo entero. No hay que deplorar que Israel esté solo.
Israel debe hacer algo más que ret6rica, o debe ser obligado

; a hacerlo. No es bueno que citando a Al Akhbar y Al
Gumhuriya fuera de su contexto, se engañe a sí mismo y
atormente al mundo.

216. La escena africana es otro caso de paz arrojada al
viento y de manifiesto barbarismo. Tres aspectos de la
presente tragedia tienen que ser examinados: en primer
lugar, el loable papel de la Iglesia al revelar las brutalidades
de los ejércitos portugueses en Mozambique; en segundo
término, la forma inhumana en-que cientos de hombres y
mujeres languidecen en los campamentos de detenidos, yen
tercer término, la indiferencia de la conciencia mundial ante
el trágico drama que protagonizan allí Sudáfrica, Portugal y
Rhodesia.

217. Tenemos el deber aquí como voz del mundo recon­
ocer, de alguna manera formal, el papel que están desem­
peñando muchos sacerdotes, obispos y cardenales de la
Iglesia Cat6lica en los Territorios portugueses. Algunos
hombres y mujeres jóvenes no solo están sacando a la luz
detalles de las matanzas, ante la opinión pública mundial,
sino que lo hacen corriendo el riesgo de sus vidas. Algunos
han sido encarcelados. Faltaríamos a esas almas valientes si
no tomásemos sus casos en serio, si no tratásemos de liberar
aquellos que se encuentran encarcelados, de lograr que
regresen aquellos que han tenido que dejar tras de sí a su
grey. Creo que hay medios de conseguirlo. La voluntad es la
que falta.

218. La Iglesia ha entrado por un nuevo camino. Escuche­
mos las palabras del Obispo cat6lico romano de Umtali,
Monseñor Doñald Lamont, al referirse a los orígenes del
racismo. Dijo:

". . . se trata' de una herejía perniciosa, cuyos orígenes
teol6gicos están profundamente asentados y que puede
llevar a conclusiones desastrosas. Si la Iglesia cristiana
permaneciese silenciosa, pareciendo dar su consenti­
miento a un sistema de gobierno inspirado en prejuicios
raciales en cualquier tipo de discriminaci6n contra los
hombres o en persecusi6n debido al color, la condici6n de
vida o la religión, estaría en contra del pensamiento de
Cristo."

Nobles palabras dentro de la verdadera tradici6n de los
Libros Sagrados, nunca citada con tanto vigor como en este
caso.

219. Igual aliento a los hombres y mujeres que luchan por
su libertad proviene del Cardenal Bernard Albrink, Arzo­
bispo de Utrecht y, al mismo tiempo, Presidente interna­
cional del Movimiento Pax Christi. En suma, un hombre
digno de admiraci6n. En una carta al Obispo Ferreira da

Silva le pide que "tome todas las medidas necesaria; y for­
mule una protesta pública ... Tenemos el deber de demos­
trar a cada ciudadano africano que puede contar .con
nuestra solidaridad y con nuestra defensa de su derecho a la
libre determinación". Puede decirse, por fin, que la Confer­
encia de todas las Iglesias de Africa no está sola. Sus compo­
nentes están rejuveneciendo a la Iglesia, inyectando en ella el
espíritu que hace siglos impulsó a almas similares a pedir al
Papa que interviniese, con su autoridad secular, para pro­
hibir la esclavitud. Conforme a informes de la prensa, los
Padres Martín Hernández y Alfonso Valverdi se encuentran
encarcelados desde comienzos de 1972.

220. Tiene que haber otros, porque varias Misiones han
sido cerradas por temor a que los misioneros informen al
mundo. ¿Informar de qué? Se lo diré a ustedes. La historia
de Vania es bien conocida como para que sea preciso vol­
verla a narrar. Pero la historia de Zostin es tan terrible quees
necesario mencionarla. Los soldados portugueses pregun­
taron a Zostin si sabía el sexo de la criatura que llevaba en su
seno. Le abrieron el estómago con un cuchillo, le sacaron las
entrañas y le mostraron el feto que todavía se extremecía
convulsivamente. Le revelaron lo que ella ya podía ver y se
rieron como locos. La pequeña Serina, de 13 años, describ6
a los periodistas la horrible matanza de su familia. Vania,
Zostin y Serina deberían seguir la senda de la santidad. Son
cientos los clérigos a los que honramos; pero debiéramos
hacer algo más que honrarlos.

221. Para comenzar este proceso, el Sudán se une a aque­
llos que piden una investigaci6n de las atrocidades perpetra­
dos en Wriyamu, Macumbora y otras regiones. Las
investigaciones realizadas por las autoridades portuguesas
no son convincentes. Las pruebas están en las palabras del
Primer Ministro Caetano. Son éstas: "Las autoridades com­
petentes tratarán de descubrir a los responsables con objeto
de hacer justicia." El resultado de lo que él llama una
"rigurosa investigaci6n", es, según sus propias palabra, des­
cubrir "12 total inexistencia de las supuestos hechos en las
lugares citados por los acusadores".

222. La segunda cuestión es la suerte de cientos de deteni­
dos en Sudáfrica y Rhodesia. El mundo sabe lo acaecido al
padre Sithole y a Joshua Nkomo, en Rhosesia; a Nelson
Mandela y Alexander Neville, en Sudáfrica. La suerte de
estas luminarias se ha silenciado tras los barrotes de la cárcel
durante más de un decenio. Ignoramos la suerte de otros.
Pedimos a esta;comunidad mundial y a otras instituciones
internacionales que tomen en serio' el problema de estos
hombres y mujeres cuya única culpa es defender su inaliena­
ble derecho a la independencia y a la libertad y a determinar
su futuro. Todo ello constituye el patr6n de vida bajo las
gobiernos racistas cl~ la regi6n hasta que llegue el día de la
liberaci6n. Es tan desesperaw su situaci6n que les tiene sin
cuidado las decisiones que adoptan. El Sr. Sm~th lleg6
recientemente hasta a prohibir a los sacerdotes que predi­
quen en su propia Iglesia. Nadie se sorprenderá si, como
consecuencia de sus muchas derrotas políticas y econ6mi­
cas, los mete en la cárcel. En consecuencia es preciso adoptar
alguna medida. ¿Pero qué clase de medida? Pensemos al
respecto. Después de todo, este año estamos celebrando el

. vigésimo quinto aniversario de la aprob~ciónde la Declara­
ci6n Universal de Derechos Humanos.
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232. La Asamblea ha recibido prueba de esto del Presi­
dente Mobutu, del Zaire. El suyo fue el mensaje oe Africa,
puro y simple; libre de los adornos de las sutilezas idiomáti-

230. El orden constituido social y económico de las Nacio­
nes Unidas tampoco debe seguir sin cambio alguno. Las
Naciones Unidas pueden enorgullecerse de muchos de sus
programas de asistencia económica, programas en los que
las diferencias entre Estados han sido conciliadas en la
consecución de objetivos comunes. Dichos programas
pueden materializarse en beneficios ilimitados si se
proporcionan los recursos necesarios para ellos.

229. Le hacemos un llamamiento, Sr. Presidente, para que
no se ~tenga a las reglas firmes y a las prácticas que han
reducido el más elevado puesto de la Asamblea General,
nuestra voz colectiva, a un cargo honorífico. Peoraún. Ellas
nos han llevado a ]a contenta aceptación de la presencia de
tales obscenidades políticas como la de tener entre nosotros
a los portavoces del apartheid -

y de mi puebio. Nuestra obra en esta Organización está
incompleta sin su laboriosidad y su creatividad. Ellos
traerán un soplo de viento fresco en este ambiente. Temo
que algunos de los que ya estaban hace tiempo adoptaron
sus posiciones a la luz de sus propios intereses nacionales.
Los músculos acerados de nuestra Organización necesitan
lubricante. Algunos de entre nosotros predican una filosofia
quietista, un punto de vista conservador con la esperanza de
mantener su statu quo. Algunos predican el desmantela­
miento de todo el edificio porque no satisface nuestras
necesidades corrientes y la construcción de otro acorde con
el tono de la época. Este es un punto de vista radical que
olvida la realidad de la vida internacional. El diálogo ini­
ciado por las notas del Secretario General y sus propias
observaciones, Sr. Presidente, debe terminar en un serio
esfuerzo para entrar en materia y presentar recomenda­
ciones en nuestro próximo período de sesiones.

228. Estas observaciones y en particular los puntos de
vista del Presidente de la Asamblea General, tan bien expre­
sados, no pueden dejarse de lado con olímpica indiferencia.
Estos no son tiempos para que, en una situación de autori­
dad, ninguno de nosotros pueda dejar de lado un liderazgo
creador. Para frenar la tendencia a disminuir los poderes de
la Asamblea General, el Presidente necesita espíritus volun­
tariosos a su lado. Muchos de nosotros hemos demostrado
esta mañana que estamos dispuestos a ello.

231. Aparte del preponderante requerimiento de recursos,
existe una necesidad de aumentar la eficiencia, eficacia y
economía de los programas económicos de las Naciones
Unidas. La aplicación de esos programas demanda un
grado de compromiso emocional más allá de lo que se
acepta normalmente. Para que tal cambio resulte efectivo,
todos los asociados en el proceso de la cooperación multila­
teral, y en mayor medida los beneficiarios, deben participar
en la racionalización de los procedimientos y modos de
operación. En las condiciones imperantes de cooperación
internacional para el desarrollo, es necesaria una visión
prospectiva de la asistencia para el desarrollo y un alto
espíritu de empresa en todos los niveles. Nada menos podría
satisfacer las acuciantes necesidades de los países en vías de
desarrollo.
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8 Frente de Liberta'rao de MO'rambique.

227. Es útil señalar que en nuestra comunidad hemos
votado a favor de la admisión de aproximadamente 130
millones de personas en este año especial, en que estamos
seriamente tratando d~ merjorar las Naciones Unidas. A los
representantes de esos pueblos, la República Democrática
Alemana, la República Federal de Alemania y el Com­
monwealth de las Bahamas, les felicito en nombre de mi país

226. Naturalmente, nosotros, miembros de la OUA muy
pronto tomaremos las medias pflra ayudar a Guinea-Bissau
a utilizar sus propios recursos, haciendo valer para ello
cualquier medio que cada uno de los miembros pueda apor­
tar, además de todo lo que pueda hacer el resto del mundo
en esta etapa.

- ,,--
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225. Pero Sudáfrica, Rhodesia y Portugal no son los úni­
cos que se dan cuenta de la situación. Grandes partes de
Mozambique y de Angola se encuentran ya en manos de los
luchadores por la libertad. La South West Africa People's
Organización (SWAPO) lucha en forma indómita después
del fracaso miserable de las elecciones en Ovambolandia y
del acusados de ser responsables de las muchas abstenciones
a las urnas. El Sr. Smith está enviando sus bombarderos, sus
aviones de combate y sus helicópteros para sojuzgar la
provincia de Tete, en Mozambique, porque, según él y sus
seguidores, "los portugueses han perdido las agallas para
poner fuera de combate a las guerrillas del FRELIM08",
como informó un periodista desde la región. Esta es una
lógica por la cual experimentamos un infinito desprecio. El
anuncio más importante para nosotros es el triunfo del
Partido Africano da Independencia da Guiné e Cabo Verde
al dar cuenta hace unos días de la independencia de Guinea­
Bissau. Esa lección se perderá para los racistas de Sudáfrica,
Rhodesia y Portugal; no se perderá para los africanos. Des­
pués de todo, un punto cardinal anunciado por la Guinea­
Bissau independiente es que ayudará a liberar a otros
territorios portugueses.

224. Teniendo en cuenta estos antecedentes de terror,
Africa ha señalado reiteradamente la tormenta que se aven­
cina al sur del Zambezi, una tormenta que amenaza envol­
ver Africa y, más allá de ella, al mundo.

223. En tf;'.,~er lugar, los recientes acont~imientos mues­
tran la obsesión casi maníaca de los regímenes de los colo­
nos blancos por utilizar la represión armada contra las
pobla\.~iones africanas con el fin de aplicar su norma e
impedir a los africanos su participación en su propio
gobierno. El asesinato de Amílcar Cabral, la matanza de 400
indefensos civiles en Wiryamu y de mineros africanos en
Carletonville, ilustran hasta dónde pueden llega.r estos regí­
menes minoritarios. Pero, a pesar de la brutalidad, la resis­
tencia africana en el Africa meridional no sólo ha
continuado sino que ha aumentado ostensiblemente. Las
recientes huelgas laborales en Sudáfrica han demostrado
cuán profético fue Nelson Mandela cuando dijo en su juicio
en Rivonia:

"La violencia del Gobierno sólo puede conseguir una
cosa: fomentar la contraviolencia. Hemos advertido repe­
tidamente que si no se dan muestras de sensatez por parte
del Gobierno, la controversia entre éste y mi pueblo
terminará resolviéndose con la violencia y la fuerza."

20
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241. El vigésimo octavo período de sesiones de la Asam­
blea General ha sido convocado en una atmósfera de con-

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Así queda acordado.

los representantes de los grupos regiomlles para resolver esta
cuestión, habida cuenta de que la Asamblea General había
decidido, el 21 de septiembre pas2do [2123a. sesión], que el
miércoles 10 de octubre quedaría terminado el debate gene­
ral. De esas consultas se desprende que el deseo general es
aplazar en 24 horas el final del debate general. Puesto que no
se había previsto ninguna sesión plenaria paraeljueves 11 de
octubre, ¿puedo considerar que la Asamblea acepta que se
fije para esa fecha la clausura del debate general, en la
inteligencia de que, en principio, la lista de oradores de cada
día será aplazada automáticamente por 24 hDras?

Debate general (continullci6n)

238. Sr. CHRISTOPHIDES (Chipre) (interpretaci6n del
ing/és): Con esPeCial placer mi delegación se asocia a los
oradores que han felicitado al Embajador Denites por su
elección unánime par el cargo de Presidente del vigésimo
octavo período de sesiones de la Asamblea General. Esta
elección es el punto culminante de una destacada carrera
dedicada al servicio de la paz mundial y de la comprensión
entre los pueblos. El alto cargo de Presidente, para el cual ha
sido elegido tan merecidamente, es tanto más importante en
este período de sesiones porque se presenta una excelente
oportunidad para la humanidad de aprovechar la nueva
tendencia a la negociación, a la coexistenéia pacífica y a
contactos que han surgido en la escena mundial durante los
dos úitimos período de sesiones de la Asamblea General. Mi
delegación está segura de que bajo su sabia orientación y
dirección nuestra labor será eficazmente realizada, en un
espíritu de colaboración que ha de contribuir significativa­
mente a la paz y a la armonía del mundo.

240. Como ha destacado con todo acierto el Presidente, el
rasgo principal de este período de sesiones de la Asamblea
General es que señala el comienzo de Una verdadera univer­
salidad. Me complace mucho dar un calurosa bienvenida a
los tres nuevos Estados Miembros de las Naciones Unidas,
el Commonwealth de las Bahamas, la República Federal de
Alemania y la República Democrática Alemana, cuyas pre­
puestas,de admisión Chipre ha patrocinado como gesto de
amistad y buena voluntad. Esperamos y confiamos en que la
participación constructiva de los dos Estados alemanes en la
labor de las Naciones Unidas y la influencia benéfica de los
principios de la Carta facilitarán la cooperación y la unidad
de la gran nación alemana. Nuestra posición tradicional ha
sido siempre, y sigue siendo, favorable a la unidad y a la
integridad de todas las naciones y pueblos. La experiencia de
los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial ha
demostrado que la división del país es una herida que sangra
para siempre en el cuerpo del mismo. '

239. Quisiera asociarme también a las expresiones de agra­
decimiento que han tenido los oradores anteriores para con
el Presidente del anterior período de ~ionesde la Asamblea
General, el Sr. Stanislaw Trepczyñski, por la forma tan
capaz en que como estadista dirigió las deliberaciones de
este órgano durante dicho período.

236. Africa comprende y desea ayudar al mecanismo de la
reforma. Este es el sentido de la presencia de cuatro de
nuestros líderes aquí. Uno de ellos es el General Gowon
Presidente de la OUt.., que ha dedicado gran parte de su
alocución [2141a. sesión] a esta cuestión. No es que necesiten
la Organización más que ningún otro continente en el
mundo; es que comprenden muy bien que Africa es la
esperanza de paz y de distribución equitativa de los recursos
del mundo. Africa es joven y no ha acumulado aún el
cinismo que viene con la edad avanzada y las arrugas en la
piel. Africa ve menos ese lado feo del hombre y puede hablar
en la forma lo han hecho sus líderes esta mañana y ayer.

Organización de los trabajos

233. Al respecto existe la necesidad de revisar la Carta, así
como el reglamento, modificar los anticuados modos de
operar, rejuvenecer la manera de funcionar de la administra­
ción, haciéndole una transfusión de sangre a tiempo. La
Carta de las Naciones Unidas no es un texto sagrado, por
más que se la reverencie. Es un documento que refleja el
consenso de las naciones en determinada coyuntura de la
historia. Tendrá que cambiar junto con el cambio de los
tiempos. La Organización no es un oráculo. Es un institu­
ción política. Y las instituciones políticas que tienden a
autoperpetuarse se convierten en reaccionarias. ¿Qué utili­
dad tienen unas Naciones Unidas reaccionarias?

237. El PRESIDENTE (interpretación de/francés): Antes
de conceder la palabra al orador siguiente quisiera hacer una
declaración relativa a nuestro programa de trabajo. Como
saben, la Asamblea lleva dos sesiones de atraso en relación
con el programa previsto. Se han celebrado consultas con

235. A fin de concretareste cambio, no pretendemos hacer
caso omiso de los hechos que prevalecen. Esa no es la tarea
para fortalecer este foro mundial. Pero ser prisionero de esos
hechos, tampoco puede serlo. Tiene que haber una unión
entre realismo e idealismo. Dejar de lado una cosa o la otra,
sería invitar a la parálisis. No está más allá de nuestra
inteligencia ser idealistas pragmáticos.

234. Las resoluciones aprobados en Argel en la Conferen­
cia en la cumbre de los países no alineados sobre la reorgani­
zación de las Naciones Unidas [véase A/9330 y CO".1] no
deben dejarse pasar en silencio, ni aun por aquellos que
tienen intereses creados en el statu quo. El cambio es necesa­
rio si las Naciones Unidas han de ser en alguna medida
eficientes, eficaces, y realmente representativas de la infinita
variedad de culturas y creencias mundiales.

cas, e impregnado con la filosofia de su antiguo país. Su
concepto de ayuda es nuestro concepto. Pero no en el nivel
abstracto. La experiencia de su país en cuanto a la coopera­
ción con China es también la experiencia de mi país: es el
ideal posible de ayuda. Yo podría también contaruna histo­
ria idéntica. Las palabras del Presidente Mobutu fueron
suficientemente claras; con todo, uno quisiera que los países
mejor equipados - como prefiere llamar a los miembros
más ricos de la comunidad intemacional- sacaran de esto
una moraleja. En mi modesta opinión, ha hecho un llama­
miento a la Organización y a los ricos del mundo para que
reconsideren las vías de cooperación con nosotros a la luzde
la experiencia de nuestros dos países con China y para que la
mejoren ¿por qué no?
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248. Cabe señalar, sin embargo, que en los últimos 28 años
los logros de las Naciones Unidas en varias esferas, en
particular en la socioeconómica y en la de la descoloniza­
ción, han sido importantes..Este trabajo silencioso y a largo
plazo de la Organización merece el elogio sobre todo de los
Estados pequeños, que obtienen quizás los mayores beltefi­
cios de los programas de desarrollo a largo plazo.

246. Un Organización más fuerte no debe suscitar temo­
res de nadie, ya que es a través de este órgano mundial que
los Estados pequeños pueden asegurar su seguridad y el
respeto de su independencia e integridad territorial, así
como promover su progreso económico y social. El interés
bien entendido a largo plazo de todos y de las grandes
Potencias está precisamente en esta Organización.

250. Aunque no se puede decir 10 mismo de los esfuerzos
de la Organización en 10 que se refiere a los problemas
fundamentales con que se enfrenta la comunidad interna­
cional, el papel que ha desempeñado en el mantenimiento de
la paz ha sido constructivo, pero deseamos que actúe como
verdadera custodia de la paz y la seguridad mundiales. En
ese sentido, hay un hecho que debemos recordar yes que los
conflictos armados de los últimos 28 años no han llevado a
una guerra mundial. Esto no significa que los conflictos
armados de los últimos años no tengan importancia y que
debamos olvidar las vidas que se han perdido y los recursos
desperdiciados. Sin embargo, habida cuenta de la. tecnología
de la guerra moderna, debemos agradecer que no se haya
producido un holocausto nuclear. Las Naciones Unidas. han
desempeñado un papel fundamental a este respecto y pue­
den ser el instrumento de solución, de las controversias entre
las naciones, si acentúan su fqerza y consolidan sus procedi­
mientos; el protector de los derechos humanos y el promo-

249. la cooperación creciente de ]~ ilaciones en el plano
económico,jurídico, científico y humanitario, con los auspi­
cios de las Naciones Unidas, es prueba de que se están
cumpliendo muchos de los propósitos de la Carta a nivel del
quehacer humano elemental. Aunque esa cooperación no
siempre es reconocida y no se le presta la atención que se
ofrece, a veces, a las cuestiones puramente políticas. debe ser
reconocida como de importancia fundamental.

247. El Gobierno de Chipre considera que las Naciones
Unidas son el pilar de su política exterior y continuará
apoyando sin reservas su fortalecimiento trabajando con
todas las naciones amantes de la paz para ampliar la esfera
de sus actividades y el grado de su eficacia para hacer de ellas
un verdadero instrumento de paz, justicia y progreso para
toda la humanidad. Comprendemos que estos son objetivos
elevados, sobre todo en vista de que los éxitos logrados hasta
ahora por las Naciones Unidas no han estado a la altura de
los deseos de sus fundadores y las esperanzas de la vasta
mayoría de pueblos.

-¡emen el efecto paralizador que frecuentemente produce el
abuso del veto en el órgano de las Naciones Unidas que tiene
mayor peso y responsabilidad poütica. Al mismo tiempo,
las Naciones Unidas se transformarán en lo que la humani­
dad desea, es decir, en un instrumento eficaz para el mante­
nimiento de la paz y no en un simple espectadorque se limita
a tratar de aliviar la tirantez mediante iniciativas y acuerdos
bilaterales.

245. Chipre comparte las fervientes esperanzas de toda la
humanidad en este momento en que hay signos de que la
buena voluntad está reemplazando al antagonismo y la
desconfianza. Quisiéramos reiterar nuestra creencia de que,
como consecuencia natural, el nuevo espíritu de coope­
ración conjunta y bilateral pueda encauzarse hacia las
Naciones Unidas para que se pueda conseguir la unani­
midad de los miembros permanentes del Consejo de Segu­
ridad en materias que afectan la paz y la seguridad. La Carta
de las Naciones Unidas presupone, yen realidad se basa en
un grado razonable de acuerdo y unidad entre las grandes
Potencias. Este acuerdo no se ha producido en muchos I

casos y ha impedido, e incluso frustrado, la tarea de las .
Naciones Unidas de cumplir su propósito fundamental,
suscitando así graves temores en cuanto a la eficacia de la
Organización en .el mantenimiento de la paz y la seguridad.
Habida cuenta de la casi universalidad de las Naciones
Unidas, esta nueva tendencia no sólo hará que sean más
eficaces, sino que asegurará la permanencia de la disminu­
ción de la tirantez internacional; además, aliviará la preocu­
padón de muchos Miembros de las Naciones Unidas que

242. En el año transcurrido, el curso de las relaciones
internacionales siguió experimentando la influencia del espí­
ritu de la Carta; y además de la coexistencia pacífica, se
redoblaron los esfuerzos para promover !a cooperación
internacional entre los Estados con distintos sistemas poUti­
cos y sociales.

243. El proceso de distensión, iniciado entre las grandes
Potencias, fue seguido este año por las reuniones personales
entre importantes Jefes de Estado. Esas reuniones son de
importancia fundamental y de beneficio para la causa de la
paz en vista de las grandes responsabilidades que tienen esos
países en el mantenimiento de la paz y la seguridad interna­
cionales. Cuando las relaciones entre esas Potencias se
b~an en el acuerdo y la cooperación mutua ejercen una
influencia favorable sobre la situación internacional en su
co_njunto. La cesación de las hostilidades en Viet-Nam y el
acuerdo de armisticio son un ejemplo digno de mención que
la comunidad internacional ha saludado con entusiasmo y
un buen punto de partida para lograr una paz duradera en
esa parte del mundo. Al mismo tiempo, deseo expresar la
esperanza y la convicción de que la acomodación entre las
grandes Potencias no creará una situación en la que se haga
caso omiso de los intereses legitimos de los países pequeños.

fianza y esperanza. Desde 1946, en que se celebró el primer
período de sesiones de esta Asamblea, no habíamos visto
tantos buenos augurios de paz en el mundo ni tantas esoe­
ranzas de una era de conciliación y de reducción e: la
tirantez.

244. Los resultados constructivos de las recientes sesiones
de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Europa, celebrada en Helsinki, en julio, cuya segunda fase
ha comenzado ahora en Ginebra, de laConferencia de Jefes
de Estado del Commonwealth celebrada en Ottawa, en
agosto, y de la Cuarta Conferencia de Jefes de Estado o de
Gobierno de las Países no Alineados, celebrada en Argel, en
septiembre de este año - en la cual mi país participó e hizo
su mqdesta contribución - han ayudado a reducir la tiTan­
tez en las relaciones internacionales, señalando el comienzo
de una era de acontecimientos positivos que sin duda han de
facilitar )a búsqueda de la paz en el mundo.
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tor del progreso social y económico de los pueblos del
mundo, tal como fue la visión de sus fundadores.

251. En .resumen, si tenemos el valor y la voluntad de
respaldar a esta Organización en todo lo que hace para
conseguir la plena realización de los propósitos y principios
de la Carta, puede llegar a ser un instrumento dinámico de
los gobiernos en pro de la seguridad, la paz y el progreso
colectivos.

252. El Secretario General, significativamente, planteó
dos preguntas fundamentales: "¿Qué tipo de organización
mundial necesitamos? ¿Y qué tipo de organización mundial
están dispuestos a aceptar en realidad los gobiernos?"
rVéase A/9100/Add.l, pág. 8]. La mayor eficacia de las
Naciones Unidas y su prestigio dependen de la respuesta que
demos a estas preguntas. La universalidad de nuestra Orga­
nización, a nuestro juicio, la necesidad común de la segu-

.ridad colectiva, de la paz, de la justicia, de la igualdad y la
necesidad de una acción concertada para resolver los proble­
mas vitales del mundo señalan las respuestas a esas pregun­
tas del Secretario General. La necesidad de desarrollar un
nuevo concepto de subordinación a las Naciones Unidas
como autoridad representativa de la comunidad interna­
cional es evidente y urgente para que prevalezca la paz y la
justicia en el mundo.

253. La existencia del colonialismo no es compatible con
la paz internacional, ni mucho menos con la justicia y la
libertad. Es un hecho que se ha progresado mu~ho hacia la
descolonización desde que se adoptó la trascendental resolú­
ción 1514 (XV) de la Asamblea General, relativa a laconce­
sión de la independencia a los paíse'\ y pueblos coloniales,
que dio nuevo impulso a la aplicá~ión del concepto de
autodeterminación a los pueblos coloniales.

254. Sin embargo, el proceso de descolonización ha trope­
zado con muchos obstáculos debido a las políticas anacróni­
cas de dos Estados Miembros de esta Organización:
Portugal y Sudáfrica. Los recientes loables esfuerzos del
Secretario General en lo que se refiere a la concesión de la
autodeterminación a Namibia no han dado resultado. La
aplicación plena de la resolución 1514 (XV) sigue siendo una
tarea primordial para las Naciones Unidas.

255. Mi delegación desea fervientemente que se acelere el
progreso en esta materia. El mundo ha confirmado la ver­
dad irrefutable de que una vez que un pueblo ha expresado
su deseo de asumir los deberes y responsabilidades de su
independencia negarle la libertad lo obliga a recurrir a la
fuerza, lo que a su vez conduce a una amenaza activa para el
mantenimiento de la paz y la seguridad.

256. Chipre, que ha surgido del dominio colonial, siempre
ha apoyado la lucha en pro. de la concesión de la indepen­
dencia a los países coloniales y siempre ha estado a favor de
que terminen las prácticas delapartheiden Rhodesia del Sur,
Namibia y Sudáfrica. Nos solidarizamos con los pueblos
privados aún de sus derechos inalienables a la libertad, a la
independencia y a la dignidad humana y hemos aplicado
plenamente las sanciones formuladas en las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas.

257. Además atribuimos gran importancia a los esfuerzos
y sanciones de la comunidad internacional para el manteni-
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miento y la protección de los derechos humanos, así como a
la protección del individuo de toda forma de discriminación.
No podemos sino lamentar que se prive de los derechos
humanos a tanta gente en Rhodesia del Sur, Namibia, Sudá­
frica y eit los llamados Territorios portugueses. Esperamos
sinceramente que las Potencias coloniales han de aprove­
char este nuevo ambiente de cooperación y negociación y la
ocasión que brinda el vigésimo quinto aniversario de la
aprobación de la Declaración Universal de Derechos
Humanos y la proclamación del Decenio de la Lucha contra
el Racismo y la Discriminación Radical, para atender a la
opinión pública mundial. Al hacer esto, sin duda, contribui­
rán con actos ese hito en la búsqueda de los derechos
humanos.

258. Igual que el colonialismo no es compatible con la paz,
que la privación económica no favorece el orden, la paz y la
justicia mundiales. Los recientes informes sobrt: la cuestión
del desarrollo económico indican que el nivel de vida de
millones de personas es lamentablemente bajo, que las con­
diciones de mala alimentación y el analfabetismo prevalecen
y que la diferencia entre los países desarrollados y los países
en desarrollo se ha ampliado aún más. El primer Decenio de
las Naciones Unidas para el Desarrollo de la década de 1970
indican que las tasas de crecimiento de los países en desar­
roUo, recargados de deudas, escasos de ayuda y que han
sufrido sequías, están por debajo del 6% previsto para
el Segundo Decenio y por debajo del promedio logrado
en 1960.

259. Estas informaciones poco alentadoras que nos llegan
en este monento en que el mundo está inquieto por las
incertidumbres monetarias y comerciales, requieren un es­
fuerzo importante de la comunidad inteI'iJacional para con­
seguir una distribución equitativa de la riqueza y asegurar el
orden económico, monetario y social. Acogemos con satis­
facción las negociaciones que se están realizando sobre la
estructura futura del sistema monetario internacional y los
arreglos comerciales que, sin duda, tendrán gran importan­
cia en el futuro del desarrollo en general y de los países en
desarrollo, en particular. Estamos de acuerdo en que el
concepto de seguridad económica colectiva debe propug­
narse. La acción conjunta internacional en materia econó­
mica es vital para la humanidad - como lo es para asegurar
la paz - y cualesquiera que sean las dificultades que se
presenten las Naciones Unidas siguen siendo el instrumento
más propicio para la cooperación económica universal y
para resolver los problemas internacionales.

260. La comunidad internacional. comprende cada vez
mejor que muchos problemas que confronta el mundo no
pueden resolverse dentro de los límites nacionales y esto
hace que el concepto de seguridad económica colectiva sea
especialmente oportuno.

261. La reciente crisis monetaria y la sequía que ha aque­
jado a muchos países, incluso al mío, destacan los proble­
mas comunes y la interdependencia de las naciones grandes
y pequeñas, ricas y pobres, y, para solucionarlos, señala la
necesidad de una acción colectiva a través del sistema de las
Naciones Unidas.

262. La forma eficaz de encarar el problema del medio
ambiente y el consenso logrado por la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Medio Humano, celebrada en.

·1¡
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Estocolmo el año pasado, junto con los esfuerzos que se
están realizando ahora para que ese consenso se convierta
en una acción concreta, demuestran que la comunidad inter­
nacional está decidida a actuar.

263. La volu.'ltad de las Naciones Unidas para resolver
otros problemas quedó demostrada también en otra cues­
tión de gran preocupación internacional, o sea la de los
fondos marinos y oceánicos, tema que se caracteriza por
diversos intereses nacionales, pero que tiene inmensos bene­
ficios potenciales para la humanidad. Los recursos marinos
serán sumamente necesarios para la humanidad, qne ha de
duplicarse en los próximos 30 años.

264. El derecho del mar en sus distintos aspectos y más
concretamente la distribución equitativa de las riquezas del
mar y de los fondos marinos son de interés vital para las
Naciones Unidas y mi Gobierno les atribuye particular
importancia. Las normas tradicionales del derecho del mar
deben ser examinadas nuevamente a la luz de los cambios
tecnológicos revolucionarios y de los acontecimientos políti­
cos y deben ajustarse a las realidades del mundo actual. Al
mismo tiempo, deben preservarse los principios de derecho
y de equidad que han sido consagrados por el tiempo y que
durante siglos han sido consagrados por el tiempo y que
durante siglos han sido útiles a la humanidad.

265. Uno de esos principios es que no deben hacerse distin­
ciones artificiales a expensas de las islas entre masas terres­
tres continentales e insulares en lo que se refiere a la
delimitación de los espacios marítimos. Asimismo, el princi­
pio de la línea intermedia debe seguir siendo la norma - si
no hay un acuerdo en sentido contrario - en cuestiones
relativas a la delimitación entre Estados adyacentes u
opuestos.

266. En general debe tratarse de equilibrar en forma justa
los derechos legítimos y las expectativas de los Estados de la
comunidad internacional en su conjunto. Nosotros espera­
mos - y realizaremos nuestro mayor esfuerzo con ese fin ­
que, a pesar de las complejidades evidentes, la próxima
Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Dere­
cho del Mar tendrá éxito y que las Naciones Unidas respon­
derán en forma positiva a esa tarea enorme que le espera en
esta esfera de interés nacional e internacional.

267. Los problemas pendientes de la paz y la seguridad, el
colonialismo y el subdesarrollo económico impiden la crea­
ción de una atmósfera propicia para el desarme y frustran
los esfuerzos para fortalecer la paz.

268. Todo mejoramiento de las relaciones internacionales
y todo progreso en la solución de los problemas mundiales
repercutirá favorablemente en la soludón del problema del
desarme y viceversa, debido a la interdependencia de esos
problemas. No hace falta tratar de encontrar un punto de
partida determinado porque los esfuerzos deben hacerse en
todas las direcciones para resoiver este grave problema.

269. Además de los peligros que representa para la paz del
mundo, la carrera armamentista priva a la humanidad de
grandes recursos que se necesitan para fines más constructi­
vos. La relación entre el crecimiento económico y el desarme
es evidente. Al respecto, acogemos con satisfacción la cons­
tructiva propuesta de la Unión Soviética para que se reduz-

can los presupuestos militares de los miembros permanentes
del Consejo de Seguridad y se utilice una parte de ella para la
asistencia al desarrollo [A/9191]. Tal propueSta, una vezque
tenga un contenido más preciso y que haya sido general­
mente aceptada, constituiría un paso importante en un sen­
tido positivo. Al mismo tiempo, queremos felicitar a
aquellos países que ya están contribuyendo con sumas
importantes a la ayuda para el desarrollo.

270. El acuerdo concertado en Helsinki entre lo!» 5stados
Unidos y la Unión Soviética en el marco de las conversacio­
nes sobre la limitación de las armas estratégicas ha desper­
tado esperanzas en el mundo entero. Con el espíritu de
cooperación que prevalece en la actualidad, se espera que se
realizará un esfuerzo decidido para detener la carrera arma­
mentista que ya ha cobrado proporciones alarmantes.

271. La Convención sobre la prohibición del desarrollo, la
producción y el almacenamiento de armas bacteriológicas
(biológicas) y toxínicas y sobre su destrucción [véase resolu­
ción 2626 (XXVI)] de que se puede progresar realmente y
esperamos que la comunidad internacional se encamine
pronto a la prohibic:ón eficaz de la guerra química. En una
sociedad humana que está desplegando continuos esfuerzos
en las Naciones Unidas para ayudar a la humanida.c:! en su
lucha contra la enfermedad yen favor de la protección del
medio ambiente, la producc;ión de grandes cantidades de
materías químicas paralizantes para usarlos contra otras
naciones es una contradicción trágica.

272. En materia de ensayos nudeares es necesario progre­
sar con urgencia. Aparte del Tratado que prohíbe los ensa­
yos nucleares en la atmósfera, concertado hace 10 años", ha
llegado el momento - especialmente propicio debido al fa­
vorable ambiente de distensión que existe en la actualidad­
de lograr un acuerdo general para poner fin a todos los
ensayos nucleares. o

273. El desarme ha de abrir el camino, cabe esperar, hacia
la creació~ y el desarrollo de una fuerza mundial perma­
nente de paz, una fuerza que responda a las órdenes de las
Naciones Unidas y que gradualmente se vuelva más pode­
rosa que cualquiera fuerza nacional o coalición de fuerzas,
una fuerza cuya única función sea la de preservar 'o;¡ paz del
mundo contra toda violación por parte de cualquier nación,
grande o pequeña. La creación de una fuerza permanell¡te
para el mantenimiento de la paz destaca la gran importancia
de definir lo que es agresión para que haya criterios objeti­
vos y directivas que puedan ser utilizados por el Consejo de
Seguridad para identificar la agresión. Acogemos con bene­
plácito el progreso logrado por el Comité Especial sobre la
cuestión de ia definición de la agresión, reunido en Ginebra
en mayo pasado, y expresamos la esperanza de que durante
su próximo período de sesiones obtendrá un consenso. El
fortalecimiento de las funciones de las Naciones Unidas
para establecer y mantener la paz es un requisito esencial y
un elemento positivo para lograr el desarme, ya que éste no
podrá promoverse sin que se hagan esfuerzos paralelos
hacia la creación de un órgano mundial cuyo único propó­
sito sea el de garantizar la paz y la seguridad internacionales.

'.
274. También ofrece la posibilidad de obtener resu'ltados
positivos en este perkjo de sesiones el proyecto de conven­
ción sobre la prevención y castigo de delitos· cómetidos
contra agentes diplomáticos y otras personas protegidas
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282. Quiero una vez más expresar nuestro profundo agra­
decimiento y estima al Secretario General y :¡ sus colabora­
dores en Nueva York y en Chipre por sus incansable:)
esfuerzos en pro de la causa de la paz en Chipre, así como al
Comandante y a los miembros de la Fuerza de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz en Chipre. También
estamos agradecidos a aquellos países que mediante sus
contribuciones en hombres y fondos hicieron posible la
permanencia de la Fuerza en Chipre. Esperamos sincera­
mente que no pasará mucho tiempo antes de que las circuns­
tancias permitan que la todos los interesados que soportan
esta carga con tanta nobleza.

281. Favorecemos la solidaridad y cooperación entre las
dos comunidades con buena voluntad y mutuo respeto, en
un Estado soberano, independiente y unitario. En esta
forma, Chipre puede llegar a ser un vínculo de unidad y no
una zona de conflictos en la región y en el mundo. Esta es
nuestra posición, consistente con los principios de k. Carta,
con las resoluciones de las Naciones Unidas sobre Chipre y
con las tendencias mundiales de hoy.

Lo que el Gobierno no puede hacer es ir más allá de la zona
de seguridad necesaria para preservar la independenCia y
soberanía de la República de Chipre. Por lo tanto, es imposi­
ble introducir en la Constitución disposiciones tan anor­
malmente divisorias y tan patentemente impracticables que
perturbarían la existencia del Estado, con todas las serias
consecuencias de luchas y conflictos y con la amenaza de la
partición cerniéndose en el horizonte.

2142a. sesión - 5 de octubre de 1973

275. También esperamos que en este período de sesiones
se darán los pasos necesarios para adoptar medidas tendien­
tes a impedir el terrorismo internacional y, al mismo tiempo,
a eliminar las causas que lo producen.

276. La criSis que persiste en el Oriente Medio y que
indirectamente afecta también a otros Estados de la región~

es fuente de preocupación para nosotros. Igual que muchos
hemos apoyado los esfuerzos de las Naciones Unidas para
garantizar la paz en esa región del mundo. Estos esfuerzos
deben continuarse e intensificarse. Son tanto más necesa­
riuos cuanto más se acentúan las sospechas, el temor y la
desconfianza. Creemos que para que dichos esfuerzos ten­
gan éxito las partes directamente interesadas deben mostrar
mayor voluntad para resolversus problemas a base de la
Carta y de las correspondient~s resoluciones de las Naciones
Unidas, particularmente la resolución 242 (1967) aprobado
el 22 de noviembre de 1967 por el Consejo de Seguridad.
Esta resolución contiene en forma equilibrada todos los
elementos necesarios para una justa solución y toma en
consideración los legítimos derechos e intereses de todas las
partes, incluyendo los de los palestinos. El principio básko a
este respecto es que la adquisición de los territorios por la
fuerza no debe y no puede ser condonada o reconocida.

------_..--:--------------------------------
internacionalmente. Confiamos en que la rápida adopción
de esta convención, junto con su aceptación por parte del
mayor número posible de Estados, será un paso más de la
comunidad internacional hacia la observancia de un verda­
dero orden jurídico internacional.

277. No tengo el propósito de explayarme sobre la cues­
tión de Chipre, tema que ha sido considerado por las Nacio­
nes Unidas durante varios años. Ha sido debatido
extensamente tanto en el Consejo de Seguridad - quien aún
lo tiene en su orden del día - como en la Asamblea General,
que en 1965 adoptó la resolución 2077 (XX) que reafirmó la
soberanía, independencia, integridad territorial y unidad de
Chipre. Sin embargo, considero naturalmente apropiado
informar a la Asamblea sobre la sia.uación actual.

283. Cada vez se comprende más que actualmente es abso­
lutamenf,e necesario establecer un sentido mayor de unidad
y cooperación entre todas las naciones y pueblos del mundo,
más allá de las fronteras ideológicas o de otro tipo, para
resolver los problemas globales que amenazan a la humani­
dad en su conjunto en este frágil medio ambiente del pla­
neta, puesto que los peligros son comunes a todas las
naciones y así lo es también la preocupación que exige una
acción común por conducto de las Naciones Unidas vivifi­
cadas y reactivadas.

_1

~

278. Las conyersaciones locales entre los gnego-ehipriotas
y turco-ehipriotas, reanudadas el año pasado en una forma
ampliada - como lo sugirió el Secretario General de las
Naciones Unidas - con la participación del Representantes
Especial del Secretario General y en presencia de expertos
constitucionales de Grecia y Turquía, continuaron en un
esfuerzo por alcanzar una solución pacifica y acordada
sobre el problema constitucional de Chipre. En parte, se ha
logrado progreso y se han tendido puentes entre ciertos
puntos de desacuerdo.

279. Pero arjn existen graves disparidades y divergencias
de opiniones sobre puntos'cardinales, uno de los cuales es la
exigen~ia de las comunidad turco-ehipriota de autonomía
local sin restricciones.

280. Puesto que no es este el momento apropiado para
entrar en detalles, diré simplemente que hemos ofrecido a la
comunidad turco-ehipriota, que constituye no más del 18%
de la población, el mayor grado de autonomía local que
haya podido ser dado por cualquier otro Estado a cualquier
sector de su población en situaciones similares o análogas,

284. Chipre, dentro de sus modestos medios, siempre ha
apoyado todos los esfuerzos de unificación del mundo. Con _
este espíritu, saludamos con esperanzas a esta Asamblea
como un foro de transición entre el antagonismo de la guerra
fría y la cooperación mundial, en el albor de una era de
positivos esfuerzos y logros humanos.

285. El PRESIDENTE (interpreiación del francés): Para
ejercer su derecho de respuesta, concedo la palabra al repre­
sentante de Guinea Ecuatorial. Quisiera recordar la decisión
que adoptamos ya en el sentido de que las intervenciones
con este motivo no debe exceder de 10 minutos.

286. Sr. ESONO MICA (Guinea Ecuatorial): Tomo la
palabra en ejercicio de mi derecho de réplica; pero antes que
nada, permítaseme que, por ser la primera vez que me dirijo
a la Asamblea, sean mis primeras palabras para felicitar ál
Presidente por su brillante elección en este vigésimo octavo
período de sesiones. Su competencia como gran jurista,
junto a su gran espíritu de trabajador incansable y gran
conocedor de asuntos internacionales, son sin duda alguna
conocidos por todos nosotros, por lo que mi delegación
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tiene firmes esperanzas de que bajo su dirección esta Asam­
blease verá coronada con los mayores éxitos.

287. No podría dejar de extender mi felicitación a su pre­
decesor, el Sr. Stanisfaw Trepczyñski, gran diplomático
polaco que sabiamente dirigió, con gran acierto, los debates
del pasado vigésimo séptimo período de sesiones. de la
Asamblea General.

288. Quisiera, respetando el tiempo que nos queda, hacer
una breve aclaración, en espera de que quede constancia en
las actas de que el Gobierno presidido por Su Excelencia el
Presidente Vitalicio de la República dp Guinea Ecuatorial,
don Francisco Macías Nguema, interpreta la interdepen­
dencia como el reconocimiento recíproco de la soberanía de
cada Estado, lo que debería exigir el máximo respeto a la
integridad territorial de las naciones y a su independencia
política.

289. Pendiente de que la Asamblea General va a convocar
unas sesiones preliminares de )a Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, que)a Asam­
blea ha decidido celebrar el próximo año, mi delegación
reserva el derecho de fijar la extensión de sus aguas territo­
riales, así como el espacio aéreo que las cubre. No me cabe la
menor duda de que la lucha por el derecho del mar se basa
en las necesidades económicas evidentes, pero de manera
alguna sería concebible que esta ambición pisotee la sobera­
nía de los demás Estados. A este respecto, permítaseme
hacer un llamamiento a la próxima Conferencia sobre el
Derecho del Mar, en el sentido de que su éxito dependerá de
si se respeta la soberanía de los demás Estados sobre sus
territorios y sobre sus aguas territoriales, fijada dentro de los
límites razonables que el derecho internacional reconoce.

290. La igualdad soberana entre los Estados rechaza toda
idea que implique un concepto imperialista de la soberanía y
suponga menospreciar los legítimos derechos de los Estados
vecinos sobre sus aguas territoriales.

291. La declaración hecha por el Ministro de Asuntos
Exteriores del Gabón en día 28 del pasado mes de septiem-

••

bre ha suscitado la atenCiÓn dé níi deíégacfÓn -eñ- cúaÍlio
afirma:

"Al hablar de nuestra soberanía, no me refiero única­
mente a la de la situación política, sino a la det~~.las
riquezas que la naturaleza generosamente colocó en nues­
tro suelo y ocultó en nuestro subsuelo y bajo nuestras
aguas. Esa soberanía no puede ser objeto de nin~una

restricción. No obstante lo limitado de nuestros mediOS y
de nuestras posibilidades, esperamos seguir siendo los
dueños de nuestro suelo nacional, del cual forma parte
integral nuestro mar territorial hasta un límite de 100
millas." [21320. sesión, párr. 16].

Esta enfática afirmación, más o menos larvada al reto de lo
ya solucionado o en vía de hallar su solución, en medio de un
diálogo fraternal y lleno de espíritu africanista, asiste a mi
delegación a buscar su propia respuesta.

292. La República de Guinea Ecuatorial, fiel a su política
de paz y de buena vecindad, su pueblo y su Gobierno, se
mantienen firmes al Decreto Presidencial número 17/70, de
fecha 24 de septiembre, que fija su mar territorial en no más
de 12 millas marítimas, en consonancia con las normas del
derecho internacional vigente, sin que esto vaya en detri­
mento de lo que la próxima Conferencia sobre el Derecho de
Mar determine. La renuncia a la violencia por parte dei
Gobierno y pueblo de la República de Guinea Ecuatorial no
debería significar para algunos indicio de cobardía, sino una
gran muestra de nuestra política de paz y buena vecindad,
déntro del espíritu de la Carta de las Naciones Unidas y de la
OUA, como lo expuse anteriormente, para esperar la acep­
tación de la realidad.

293. Quisiera aprovechar esta oportunidad para anupciar
a los representantes que, con motivo de la celebración del
día 29 de septiembre pasado, Su Excelencia el Presidente
VitaHcio, don Francisco Macías Nguema, dirigiéndose a su
pueblo revolucionario, entre otros, reconoció como .legí­
timo al nuevo Gobierno del país hermano de Gumea­
Bissau.

Se levanta la sesión a las 19.25 horas.
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